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(BO LETIU  DE MEDICINA 7  GACETA M ÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N - A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A .  

C0NS.\GRAD0 A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale e s te  p e r ió d ic o  ¿  lu x  to d o s  lo s  d o m in a o s, fo rm a n d o  c a d a  a ñ o  u n  tom o d e  m á s  d e  SSO p ó g in a s  7 d o b le  n ú -  
nors de eo lam nasy  eon  la  p o r ta d a  é  ín d ic e s  c o r r e s p o n d ie n te s .

DIRECTORES Y PROPIETARIOS.

D. M a t ía s  N ie t o  S er r a n o .— D. F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

REDACTORES.

D. Ramón Serket.—D. Carlos María Cortezo.

REdacüIOS?) ADMIRIISTIIAMOX Y OFICIKA9.—Se hallan establecidas en la calle do la Magdalena, núvi, 3G, cuarto se- 
?nndo de la izquierda, y están abiertas de 9_á 3 todos los dias no festivos.

. AA
Puede

........-..vv.......w «V .........../«o del
^  mutuo o de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó flüaimeüte7en7asa"de los comisionados 
«í las provincias.

■í* corretpondencia, lat letrat y liirantas te dirigirán d lot Sbes. Nieto y Mendez Álvabo,

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

E L  S IG L O  M É D IC O .
Se ha remitido á los suscritores los P rincip ios generales de terapéutica^ por Fonssagrives, que consta 
XXXVI-342 páginas, y cuyo coste para los suscritores es de 1 2  reales, siendo su precio en Francia 2 8 .  
Dentro de breves dias se repartirá el T ra tado  práctico  de las enfermedades del corazón^ por Frie- 

r̂eich, á cuya obra seguirá el escelente T ra tado  de enfermedades crónicas, del Sr. Durand-Fardel.
Si algún suscritor no hubiese recibido la citada obra de Fonssagrives, sírvase advertirlo sin tardanza. 
Solamente pueden suscribirse á  esta B iblioteca los que sean suscritores al periódico.—El precio de 

*®8cricion, 15 pesetas por cada 5 tomos de 400 páginas en S.® francés.

ANUNCIOS NACIONALES.

íiubonato ferroso puro í inalterable

Este

e n  polvo  v e r d o s o

DE ARTECHE, FARMACÉUTICO.

-‘««a al que deben su acción las más renombra-
S®as minerales ferruginosas, no ha podido hasta ahora 

íYejj?̂ .*’®Dido en estado inalterable. Por su forma y pureza 
a las pildoras de su clase, y no produce como el 

*“®ducido eructos hidrogenados.
*'6mn recurso en algunas dispepsias y de éxito seguro

estén indicados los ferruginosos, 
carbónico, dice Soubeiran, del carbonato ferroso 

íijg ,.**®jido sin difícultad por los ácidos contenidos en las 
kfQ j Esta fácil descomposición le dá la ventaja so-
^80/• sales de hierro ii.solubles. Su disolución en el

es lenta y graduada, y no ocasiona la impresión 
áí que resulta de la administración de las sales

p^osolublcs.»
I)g frasco, 3 pesetas 50 céntimos.
hen' general: Bilbao, farmacia de Orive, Ascao, 2.

para la venta: Madrid, Trespaderne, plazuela de 
3; Alicante, Soler; Barcelona, Fortuny hermanos 

eoeria de Vidal y Rivas; Cádiz, Matute; Córdoba, Avi­

les; Granada, Rubio Perez; Gijon, San Pedro; León, Merino; 
Murcm, Martínez; Santander, Rodríguez; Valencia, Fabiá; 
Valladolid, Calvo, sucesor de González Reguera; Zaragoza, 
R ío s  hermanos, y  en todas las buenas farmacias.

POCION RECONSTITUYENTE
DS

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

dcl «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per­
der ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta por 
los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de poderlo 
asociar, no sólo áuno de los mejores compuestos de hierro, 
que es sin duda alguna el «ioduro ferroso.» sino también á la 
«quina» y al «lacto fosfato de cal.» Precio: con «hierro y qui­
na,» 16 rs.; con «lacto fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Marti.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTEANJEROS.

Toni-Nütritivo
P re p a ra d o  co n  Q u in a  y  co n  Cacao

E l cc
D E  B X J O - E - A - X J D  ”

CHU COMPOSICION TIENS POK BÍSE EL TLNO CE 1ÍL18A 
tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Francia y  del Estrangero, 

lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes ;

EmpobreciBiiento de la saogre, L Pérdidas seminales,
Afecciones nerviosas de todas clases D] Hemorragias pasivas, Escrófntas, 

(Nenrósis), ?  Alecciones escorbúticas,
rin jes  blancos, Diarreas crónicas, ( Convalecencias de todo género de calenlnras.
Este mcdlciamcnto conviene además de una manera muy especial 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y a los ancianos débilltados por la edad y los achaques.

L& GAZETTE DES HOPITAUX, L'UNION MEDICALE, L'ABEILLE MEDICALE
han rKOoocido su superioridad sobre todos los demás túuieos.

I > A R I S
Por mayor: LEBEMILT, ETET 8: ±  Por menor Farmacia LEBEAüLT

RUE DE l’ALESl'RO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

E n  M a d r i d :  s irv e  lo s  ped idos h  A  f fe n c ia  f r a n c o - e s p a ñ o la ,  c a lle  d e l S o rd o , 31
I b e p ó s i t o s  : E n  M a d r i d :  B o r r e l l . — E n R f l r c í ? o « í r ;  B o r r e l l  h e rm a n o s , 

ca lle  d d C o n d e  d d  A sa lto ;  P a d r ó ,  p laza  R e a l ,4 ;  G e n o v é .H a m h l a d d  C e n tro ,:!  
E li IH lb a o  : P i n e d o ,  y  las p rin c ip a le s  F a rn ia d a s .

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 iriLÍGRAMAS (m EDIA M ILÍG RIM A DE FÓSFORO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y  otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Fosfuro de zinc, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn*), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ba descubierto este medicamento.
COIRRE,  Pn.tRM A ClEN , RUE Dü ClIERCOE I I Í D Í ,  7 9 ,  PARIS, T  EN  TODAS U S  FARMACIAS.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y píldoras del Dr. Laville.

£sta medicación a n tlso ta sa  y antlreim iatlanial es con justo titulo reputada 
«infalible,» desde 30 años acá, contra los ataq ’cs y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el llbrito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de ¡os graves peligros do la falsificación, exíjase la firma del
lir . l.aville .

Depósito general, París, Pharmacie céntralo Dorvault, 7, ruc de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia francO'Ospañola, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi- 
qucl, Ocaña, Ortega, Escolar, 11. Hernández y Garccrá.

THAPSIA DELE PERDRIEL REBOULLEAU

IM PORTANTISIM O.
, El Papel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los nospitales marítimos 

militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
mneratriz de las Indias.

Eete poderoso rovnlsivo, qne apenas ee conocía hace quince oBos, es hoy nn 
remedio popular, merced á sus viitudes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médi 'as. Dísconfiar de las faIaifica :ionea y exigir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por mayor, París 54, roe Sto. Croix de la Bretonnoríe; Madrid, Agencia 

frtnoo-espaliols, Sordo, 31. Pormenor, Sres, M. Miqqel, S- Ocafia , Escolar y 
Ortega,

m p ( . .  ___________
El único cuya entrack en el Imperio está ------  . . .  . .autorizada por el Conseio Ímperiíu desaiii 

dad, del Czar de todas las Rusias.

de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas

por la Academia de Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘Ams* 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

E S T A B L E C IM IE N T O T E R M A P .

(FRANCIA, departamento de TAi.lihiu

P r o p i e d a d  d e l  E S T A D O  F R A N C É S  
A dm inistración: P A R IS , 2 2 , Moiilinavlrc 

TEMPORADA DÉ BAÑOS
En el establecimieDto de Vicliy, uno de 

los mas confortables de Europa, se eneuon- 
Irán baños y cliorros de toda e.spccic para 
el tratamiento de las enfermedades del es­
tómago, dcl hígado, de la vejiga, mal de 
piedra.díabétes,gota,cálculos urinarios,ote.

Toitos los dias desde el 15 de Mayo al lo 
de Setiembre, Teatro y conciertos en el 
Casino. — Música en el parque. —Salones 
Jo lectura, — Salón reservado para las 
señoras. Salones dejuego.de conversación 
y de hilar. T o d o s  lo s  c a m i n o s  d e  ñicr'/o 
c o n d u c e n  ü  V i c l i y .

Venden los productosde Vichy: Madrid, 
J. M. Moreno, Borrell, M« Miquel, Dr Just 
V R . Hernández, Agencia Franco-Espa­
ñola, Sordo, 31.

DESCUBRIMIENTO.
No más osmos. ni tos,

ni sofocación 
.con los polvos del 
|D r. H. CLERY, e» 
iMarseille. En Madrid, 
fpor mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor. 

—  pasta, 8 rs., polvos, 16
y 38 rs , Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar* 
cera y Ortega.

APOCEMA D E SALUD LEMAIRE*
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos módicos, es cí más 
suave laxativo refrescante; cúrala CONS* 
TlPACION más pertinaz y las afecciones 
que la acompañan; estas son las ALMOR* 
RANAS, histórico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del esto* 
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, 14, ruc de Grammont. 
Precio 12 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortcg% 
Sánchez Ocaña y Garcorá.
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AÑO XXIV.—N.̂  1219. EL SIGLO MEDICO. G DE Mayo de  1877.

R E S U M E N .

REVISTA D E LA  SEM ANA.—Presupuestos.—Aenderaias.— 
SECCION DE M ADRID.—Condiciones sanitarias de las gran­
des capitales y su m ortalidad.-SECCIO N  PRA CTICA .—Pús­
tula maligna.—PRENSA MEDICA, — Prensa esjiañola: La 
úlcera de Soemish.—Prensa extranjera: Una nueva teoría sobre 
e! sueño fisiológico.—Ensayos hechos con el xaothium spinosnm. 
“ PARTE OFICIAL.—Real Academia de Medicina: Sesión li­
teraria del 19 do Abril de 1877.—Discurso pronunciado por el 
Hr. D. Juan Vilanova en la inauguración de las sesiones de 
1877.—Monte-pío facultativo.—V ARIEDA D ES.—Movimiento 
de la población de Madrid.— tí'acííís de la talud p ü ilica .—Es­
tado sanitario de M adrid.— Crónica.— Vacantes.—Anuncios.— 
í^lletln.

pRESüPUESTOs.— Academias.

Apenas abiertas las Odrtes, y  desde el primer 
■tomento en que ha comenzado á notarse la acti­
vidad característica que traen i  los centros admi­
nistrativos los representantes de las provincias, 
insurgido, preocupando á todos, la grave cuestión 
lie los presupuestos. Y verdaderamente que la 
íttestion es para preocupar: los presupuestos en 
ins naciones son lo que el estado de la circulación 

los cuerpos, y  cuando el organismo se en- 
'identra anémico, y  sobre estarlo carece de ele-

LA HERENCIA T DE LA SELECCION  EN  E L  DOUBBB

tPE APLICA^CION DEL ANÁLISIS MBDICO AL ESTUDIO DB 
I<OS PENÓllENOS SOCIALES, POR EL D r .  P .  J aCOBI.

(Continuación.)
R'jcurricn®s, pues, aquí, como se hace en los cálculos
' las 

dores

mentos reparadores que repongan su perdida san­
gre, y  auu esta se halla mal distribuida y  peor re­
gida, y como si no bastara todo esto, hay pérdidas 
por cuantos lados se puede perder y  se hallan 
desdeñados los ingresos por donde se pudieran es­
perar; cuando todo esto sucede, la cuestión presu- 
puesto-circulaíoria merece pensarse y  debe pre­
ocupar á todo el mundo.

Dicho se está, por supuesto, que el conflicto nu­
tritivo por que pasan los negocios de nuestro país 
no habrá de desaparecer por ahora, pues siendo 
verdad aquello de que «á enfermedad crónica, re­
medio crónico,» y  no habiéndose aun tropezado 
con el remedio, mucho tiempo nos queda que es­
perar. Será ignorancia nuestra eu asuntos rentís­
ticos, pero nos permitimos creer que los actuales 
presupuestos se parecen como una gota de agua a 
otra á los que les han precedido, y  probablemen­
te á los que seguirán; sostenidas las precisas 
atenciones de guerra, recargados los impuestos, 
disminuidas las cantidades que se destinan á 
instrucción pública, caminos, beneficencia y  fo­
mento de la industria, esto es ya viejo achaque 
que no ha de producirnos estrañeza, y  esto es lo 
más digno de ser notado que se advierte en los 
actuales presupuestos. Es decir, que al organismo 
á que antes nos referíamos, le quedaba una des-

, * r A *
Ciencias exactas, al método de Guuss, el de los me- 
Cuadrados, lo cual nos dará la preciosa ventaja de 

una fórmula sencilla y de grado inferior á la 
® *1» otra manera hubiéramos adoptado. Sabido es 
® la ecuación completa del grado p  tiene dos variables,

í  LÍH-3)
*2 coeficientes y que la curva do esta ecuación

Sam el mismo número de puntos. Si to-
Como antes hemos dicho, las fórmulas:

y=A -f-Jíx-|“Gx’ ... .  Kx°
que disminuimos notablemente el número de 

t«a pasar la curva, y del número de
;j. que tendríamos que resolver para encontrar el
'ar ■  ̂ los coeficientes. Pero con esta fórmula misma la 

la Aquitania, pasando por diez puntos serla de 9”.
muchos grupos etnológicos cuentan un 

|ief¡ 'le departamentos mucho menor ; para ios grupos 
\%% tomar fórmulas do un grado inferior , y por

imposibles de comparar con los do la Aqui-

®8cogiásemos por fórmula de la evacuación de la cur­

va de la Aquitania, considerándola como una parábola de 
segundo grado de espresion

y=m-}-nK-|-px*

podríamos calcular los coeficientes do esta ecuación, susti­
tuyendo á las variables sus valores dados. Pero pasándola 
curva por diez puntos, tendríamos diez ecuaciones de 
condición para encontrar el valor de tres incógnitas (los 
tres coeficientes buscados). Dando á estas ecuaciones la 
forma ordenada, nos encontramos con las diez siguientes:

Í a x-f-b y-j-3 z-j-d = 0  
a' x-f-h' y-j-c' z--d'' = 0  
a" x-l-b"y-4-c ''z--d"=0 
a"'x-|-b'"j-fc"'z4-d"'=i0

en lu3 que las letras a , 6, C, d ,  a! b '. . . . .  son los diferentes 
valores dados de las variables y sus potencias y las letras 
X , y ,  Z , designan los coeficientes por calcular.

Lean 2 ' S" 2 '" ...... los resultados de la sustitución del
valor do los incógnitos que nos proponemos determinar en 
los primeros miembros de las ecuaciones (1). Si esío-s 
valores fueren ciertos los 2  serian nulos; pero como son 
únicamente aproximados, estos 2  serán errores cometidos 
y espresarán cuánto difieren de ü los primeros miembros 
de estas ecuaciones. Para obtener los valores más próximos 
á los verdaderos, es preciso que estos errores sean lo 
menores posible, y es evidente que el signo del error os 
indiferente con tal que la magnitud absoluta de esto error 
sea lo menos posible. Las separaciones unas veces serán 
de un signo, otras de otro, pues de lo contrario habría que 
admitir errores sistemáticos. Para llenar analíticamente 
esta condición, á saber, el no tomar en cuenta sino los 
valores absolutos de los errores, no hay más que conside- J
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EL SIGLO MEDICO.

diclia más, la de los desórdenes vaso-motores que 
distribuyeran mal su sangre escasa, y  esta le ha 
sucedido, y  pasa ahora por una anemia cerebral 
que trastorna y  trastornará toda su máquina.

—La última sesión de la Real Academia de 
Medicina se invirtió en la contestación del señor 
Alonso, á los últimos discursos del Sr. D. Federi­
co Rubio, acerca de los tumores malignos. Insis­
tid dicho señor en sus juicios, relativamente á la 
clasificación de los tumores, procurando demos­
tra r que el procedimiento inclusivo , adoptado por 
el Sr. Rubio, tiene en filosofía una tendencia 
panteística, y  no dá resultado alguno útil en la 
práctica. HÍ250 estensas consideraciones acerca de 
las diversas aplicaciones que podia tener dicho 
principio, así en ciencias naturales, como en fisio­
logía y  patología humanas, y  aun dejó pendien­
te para otra sesión lo concerniente á algunos 
puntes, que se propone rectificar.

Claro y  metódico estuvo, como siempre, el señor 
Alonso, y  es de esperar que su discurso venga 
á cerrar convenientemente esta discusión, que ya 
nos parece se prolonga demasiado, amenazando 

. perderse en generalidades no muy directamente 
relacionadas con la práctica.

—Como era de esperar, dado el asunto do que 
so trataba, la discusión de la Academia Médico- 
Quirúrgica tomó en la última sesión un tono de 
calor y  de interés que mucho tememos que sea ex­

rar los cuadrados, y luego hacer de modo que la suma de 
estos cuadrados sea un mínimum.

Ahora bien, para que los valores aproximados sustitui­
dos á los verdaderos sean para nosotros los mejores, seria 
preciso que

Suponiendo por un instante que las x ,  y , z ,  representen 
los valores más plausibles, la ecuación (2) se convertirá.

(3) í (ax+by7hc(2-|::d)*4^(a'x-l^_b;;y-fc'z-j-d')'+...
+ (u " x + b ” y+ c"z-hdT -|-.--= m In im ura .

pero para que estos valores x ,  y ,  z ,  den el primer miem­
bro sin mínimo, es preciso que las derivadas relativas do 
cada incógnita, se anule. Se tendrá, pues, escesivamente 
trazas Dx, ü y , Dz.

'(ax-t-by-j-cz4-d) a-|- (a'x-}-b'y-j-c'z-}-d') a'-f- 
- f  (a'’''x+b"y+c"z-|-d^) a " - f . . . . ,= 0  

|(ax-|-by-(-cz-f-d) b -f  (a'x-t-b'y-f-c'z-j-d') b'-|-
(a"x-|-b'^y-j-c'^z-(-'0 b'^-j-...... = 0

'(ax-j-by+cz-f-d) c-4- (a'x-j-b'y+c'z+dO c '+
- f  (a".xV y-f-c"2+d") c^H-......= ü

(i)-

iia®x-l-^aby-j-ilacz--[-"ad=0
(5) ( ilabx-|-"b*y-f-^bcz--2bd=0

2acx-j-2bcy-j-2¡c* z-|-Scd=0 
que serán las ecuaciones normales que so buscaban. Resol­
viendo astas ecuaciones obtendremos los valores do a y  z.

Hagamos notar que los coeficientes do las incógnitas 
en las ecuaciones (5) forman un determinante simétrico 
con relación á la diagonal, á sabor:

2a®, 2ab, 2ac 
2ab, 2b*, 21)c 
2ac, 2bc, 2c*

tremado. El Sr. Cortezo pronunció un estenso dis­
curso en el que aludió con dureza á los Sres. Es­
pina y  Santero, que acto continuo contestaron, 
quedando en el uso de la palabra el último de es­
tos señores. La cuestión do esplicar por qué en ni 
número breve de años ha cambiado radicalments 
la terapéutica antiflogística del modo que lo In 
hecho, se presta á consideraciones de todos géne­
ros, á defensas y  ataques de doctrinas, á estudios 
históricos, etc., que pueden con fruto servir pan 
la discusión, sin llegar á caer en los ataques per­
sonales, que antes embrollan y  dificultan quees' 
clarecenlos debates.

D ecio Garlan .

MADRID 6 DE MAYO DE 1 8 7 7 .

CONDICIONES SANITARIAS
DB LAS

GRANDES CAPITALES Y SU MORTALIDAD.

I.

La cuestión de la mortalidad en las ciudades po* 
pulosas ofrece el mayor interés á la consideración 
del Gobierno, del médico y de la humanidad ente' 
ra, por la suma trascendencia de sus resultados e 
importancia de sus aplicaciones; y por lo tanto e* 
muy natural que se haya debatido con afan y repf

y por consecuencia bastará calcular una parte. 
Por otra parte, como se tiene

2ab=M2{a-fb)*—2a*—2b*1
2ac=:¿[:2( ■ ".2(a-fcj*—2a*—2c*]

se ve que podrán determinarse todos los coeficientes (5) 
por medio de las sumas de los cuadrados 2a* y de las su­
mas de los cuadrados 2(a-|-b)* de los coeficientes , sum̂ ' 
dos de dos en dos. Después por medio de una tabla 
cuadrados se encontrarán fácilmente los coeficientes w» 
simples aducciones y sustracciones (1). El error medio 
que pueden afectarse los valores x ,  y , z ,  determinados 
este modo por el método de los menores cuadrados es

P—1
Si volviendo á nuestra primera idea de que la frecoeO' 

cia de personajes notables en un país se encuentra en r®' 
zon directa, no de las cifras de la densidad de la poblacD® 
y del tanto por 100 de la población urbana, sino de 
potencias de estas cifras, si tomamos por fórmula de 
reacción que estudiamos resignándonos á dos variables í“* 
dependientes la ecuación más sencilla

(1) z = m x * y P
donde z  es igual á la frecuencia de personajes notables, 
la densidad de la población, y  el tanto por 100 de la P®" 
blaciou urbana, m  el coeficiente, «  y p  los esponentes <1’*® 
hay que calcular para cada grupo etnológico de los depaf' 
tamentos, deduciremos de la ecuación (1) 

Igz^lgm-l-nlgx-j-plgy

(1) Véase Jna de Bruno. Traite elementaire áu oalcv  ̂
errevvt. París, 1809.
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tidamente en nuestro país, donde se manifestaron á 
las claras sus efectos desastrosos. El D ia r io  de B a r~  
cehna llamó la atención del público en Marzo de 
1868, aduciendo una estadística de los siete años 
anteriores, 1858 á 1864, en prueba y confirmación 
del progreso de la mortalidad en 32 provincias de 
la nación, y  un artículo del Dr. Letamendi, intitu­
lado S a lu d  p ú b lic a ^  estimuló á respetables órganos 
de la prensa española, justamente alarmados por 
las consecuencias de dichas estadísticas, á dilucidar 
esta cuestión, en particular á L a  E p o c a  de Madrid 
y á L a s  P r o 'ñ n c ia s  de esta ciudad, que insertó 
varios artículos desde el 22 de Marzo al 14 de Julio 
del citado año. En el anterior, 1876, se inició de 
nuevo en Madrid, respecto á su población, por loa 
Anales de c ie n c ia s  m éd ica s y  E l  S ig l o  M é d ic o , 
eu sus números correspondientes al mes de Febrero, 
Ifirciando sobre el mismo asunto E l  G en io  M é d ic o -  
Quirúrgico en su  último número de dicho mes, y 
ampliando finalmente sus ideas el mencionado S ig l o  
Médico en 5 del pasado Noviembre. Aun sigue 
actualmente desentrañándola con empeño y  copia 
lie datos la Sociedad Antropológica, que sostiene 
w su seno y  en la mayoría de sesiones una viva y 
luminosa discusión, iniciada, al parecer, por una 
memoria inaugural del Sr. Prieto, intitulada C ausas  

la m o r ta lid a d  de M a d r id . Tan vital tema exigia 
un estudio sério y  urgente, é impulsó el celo de mó­
ceos tan ilustrados como D. Francisco Mendez Al-

ysustituyen b, z  X  ó y ,  sus valores dados, podremos cal­
cular con la ayuda del método de los menores cuadrados 
el valor del coeficiente m  y de los esponentes n y  p .
liemos hecho notar que el departamento del Ariego pre­

senta, por decirlo así, una exageración de nuestra ley, lo cual 
uacequese aleje notablemente de la curva común de la Aqui- 
l*uia. Creemos que la pobreza de esto departamento en per­
sonajes notables dependo de condiciones telúricas, y precisa­
mente de cierta intoxicación, de la población que se mani- 

por el bócio y el cretinismo. Sin entrar en la dis- 
cusiou do la cuestión de si el cretinismo y el bócio son 
n̂ifestaciones de un mismo principio patológico ó si son 

oo* entidades patológicas distintas, nos basta por ahora 
Saber que en la inmensa mayoría de los casos los encon­
gamos asociados. Cualquiera que sea la causa ó causas de 

padecimientos, es lo cierto que son endémicos, y es- 
^ Causas no producen solamente el bócio y el cretinismo 
âcierto número do individuos déla población, su efecto so 
ace sentir en mayor ó menor grado en la población entera; 
ms individuos directamente atacados no hacen más que 
êsentar, por decirlo así, on uua forma más exagerada un 
lado común á la totalidad de habitantes. Así, en los 

Paises en que hay bócio endémico, tiene generalmente 
ĉa la población el cuello grueso, de suerte que las cami-
ac confeccionan allí con los cuellos mucho más an-

be la misma manera, en las localidades en que el 
ĉfinisiuo es endémico, no es toda la población cretina, 
desgraciados quo lo son se encuentran en insignifican- 

 ̂minoría; pero la totalidad do los habitantes se halla 
laiufluencia de la causa cretinifleauto y presenta to- 

cs los grados del efecto do esta causa, desde el cretino 
mpleto, el semi-cretino y el imbécil, hasta los indiví- 

normales. Pero la población de estas localidades

varo, uno de los escritores decanos y autoridad 
respetable y competente en la mateiúa, el cual se 
ocupa de esta cuestión y de otras no menos impor­
tantes en una serie de artículos de El S ig l o  Mé­
d ic o  y números del pasado Marzo y mes corriente, 
bajo el epígrafe de E l  r e g is tro  c iv i l  en E s p a ñ a .

De todos estos escritos luminosos y sostenidas 
discusiones, se deduce que la mortalidad de Madrid 
es de 40 habitantes por 1.000, sosteniéndose la de 
varias capitales extranjeras entre 20 y 30 por la 
misma proporción, y que la vida aparece represen­
tada en España por el término medio de 27 años, 
cuando la de otras naciones llega al tipo de 40; re­
sultados muy desiguales, altamente funestos y la­
mentables para nuestro país, y que nos compelen á 
investigar sus causas y tratar de remediarlas. No 
es ocasión oportuna esta, ni se presta á ello uu sim­
ple artículo, pues requiere mayor espacio y tiempo: 
mi objeto es únicamente, haciéndome cargo de las 
condiciones sanitarias de nuestras grandes pobla­
ciones, analizar lo que haya de exagerado en las 
cifras de su mortalidad para reducirla á más justos 
límites y rebajarla á proporciones ménos terribles, 
ya que no se las pueda por hoy asignar fijamente 
su verdadero tipo. Me faltan al efecto los más sim­
ples rudimentos de loa cuadros estadísticos de donde 
se ha deducido, y que son los elementos principales 
para alcanzar la verdad; pero no las sumas ó can­
tidades que representan la expresada mortalidad,

llama la atención del viajero por su torpidez física y mo­
ral, por la lentitud de sus procesos mentales, por la obtu­
sidad de su inteligencia. Estas localidades presentan ordi­
nariamente mayor ó menor falta de vida intelectual y so­
cial, carencia de ideas nuevas y originales, de invención y 
de iniciativa. Los niños de estos parajes son los más atra­
sados en las escuelas; los países en que existe el cretinis­
mo endémico ofrecen poca industria y no tienen artes ni 
literatura; los puestos del profesorado en las Universida­
des los ocupan personas de otros países, todo, en fin, re­
vela el efecto do la causa cretinificante. Encontramos allí, 
sin embargo, personas de talento, quo han recibido una 
educación escelente, pero en menor número que en otros 
países do iguales condiciones y do nivel semejante. El de­
partamento del Ariege se encuentra precisamente en este 
caso, lo mismo que el do los altos Pirineos. En esto últi­
mo, las condiciones más favorables de densidad y do distri­
bución de la población, asi como la influencia ménos intensa 
do la causa patogénica, habían disminuido muy poco la 
frecuencia de los personajes notables, mientras que en el 
Ariege esta disminución es mucho más notable. Sentimos 
no tener por ahora las cifras estadísticas relativas á esto 
trabajo, pero en otro en quo hemos utilizado los datos quo 
hemos podido allegar sobre la estadística del cretinismo, 
así como las cifras citadas en la monografía del Sr. Saint- 
Lagor sobre el bócio, vemos los departamentos divididos 
en seis grupos marcados, según la intensidad de la afección 
endémica, y el Ariege ocupa el número VI, lo mismo quo 
la Saboya, el Isiere y los altos y bajos Alpes.

Antes do pasar al exámen de otras provincias y do dejar 
definitivamente la Aquitania, hemos intentado buscar aun 
otro criterio, sobro todo uno más reciente, para la apre­
ciación de la inteligencia do la población do los diversosAyuntamiento de Madrid
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Bino el conocimiento preciso y detallado de las 
cifras que forman aquel total. Sólo así ofrece la 
estadística buenas aplicaciones y consecuencias 
exactas , adquiriendo grande importancia y un 
valor supremo para la resolución de estas dudas; 
pero sin el examen y análisis detenido de los gua­
rismos en particular, resultarán resúmenes respe­
tables de muchos números que nada dicen por sí, 
como sucede á un sordo de nacimiento, que enmu­
dece y oculta sus tesoros intelectuales. En tal con­
cepto, y observando que no sólo escede la mortali­
dad en Madrid sino en todas las ciudades populosas 
de España, y que el estudio de cualquiera de ellas 
es aplicable á las demás, voy á presentar en com­
paración mis observaciones respecto á la salubridad 
y datos estadísticos del movimiento de población 
que se refieren á Valencia, único punto al que pude 
dedicar mis indagaciones.

En ningún país se hace posible una salubridad 
absoluta, pues en todos existen circunstancias topo­
gráficas más ó menos capaces de desarrollar varias 
enfermedades; y sólo una exageración que raya en 
lo absurdo pudo inclinar el ánimo del árabe Abde- 
laziz, refiriéndose á Ispahán en su F lo r i le g iu m , á 
concebir la prolongación infinita de la vida en una 
región, que reuniese aire, agua y hogar de las me­
jores condiciones. Cualesquiera que sean la situa­
ción, el terreno, las aguas, el clima y la atmosfero- 
logia, el régimen y costumbres de sus habitantes, en

departamentos que forman la región examinada, y compa­
rar do esta manera los resultados obtenidos por caminos 
completamente diferentes. No podia encontrarse con faci­
lidad un criterio do carácter verdaderamente general; tan­
to más, cuanto que nos liemos atenido ú tomarlo en otra 
esfera y á hacerle bastante general, para que la to ta lid a d  
de la  población pudiese manifestar en él su inteligencia. 
Nos hemos detenido en la estadística del plebiscito do 8. 
de Mayo do 18/0, en primer lugar, por ser uno de los 
más grandes hechos de estadística moral, quizás ol mayor 
que poseamos, y luego porque la mayoría de la población 
tomó parto en él, da suerte que sus resultados ofrecen un 
carácter do generalidad raro; en fm, porque dan un voto 
do couQanza á un gobierno que acababa de hacer la cam­
pana do Méjico, que habia contribuido á los aconteci­
mientos do ISfiG, y que iba á hacer la guerra franco-pru • 
siana, precipitando al país en incalculables desventuras, 
no era, d no tener en ello un interés personal, dar pruebas 
do una perspicacia estraordinaria y de uuagrati inteligen­
cia. liemos, pues, tomado las cifras estadísticas sobre el 
plebiscito, y las ponemos al frente déla frecuencia de per­
sonajes notables. Si nuestro raciocinio no es erróneo, d¿be 
existir entre la.s cifras del no del plebiscito (1) y la fre- 
cucucia do personajes notables una relación directa; vea­mos si os verdad.

( I )  Evídeatemente no podemos esperar una regularidad y exac­
titud grandes eii esta manífestacion de la inteligencia de los habí- 
tantos. Si liubiesoD sido abandonados á  sí mismos, teudriau estas 
cifras un valor absoluto; pero los esfuerzos del gobierno, la ener­
gía del prefecto, la actividad de Ja Oposición, solicitando en distin- 
tos sentidos a las poblaciones, debiau necesariamente modificar las 
cifras; así debe considerarse respecto ú su generalidad, aunque se 
respeten escepciones inevitables. ^

ellas encontrará su semillero la etiología; porque 
esas mismas condiciones, aun las más preferibles, 
llevan consigo abundancia de aguas y una vegeta­
ción lozana, que producen un esceso de humedad ea 
su atmosfera, cuando no la vician con algún mias­
ma deletéreo, enemigo solapado y perenne del bom- 

, bre, origen de varias enfermedades que le afligen j 
complicación funesta de las demás. Pero no está todo 
el daño en los efluvios que emanan de las humedi- 

• des; otro verdugo más cruel hay en los centros nu- 
 ̂ merosos de población, donde vivimos ó nos hacini- 
mos como en cementerio de vivos, robándonos el 
aire que necesitamos para respirar é infectándonoi 
recíprocamente la atmósfera, que es el pábulo de 
nuestra existencia. Mas temibles son estas eman»- 
clones de una grande capital, como de la nuestra, 
dijo con mucha razón Miguel Juan Pascual en 6i 
Memoria impresa en 1563, sobre los perjuicios dt 
las balsas de macerar cáñamo, asegurando, que poi 
muy dañosos que sean los efluvios de esta plántalo 
son mucho más los del extraordinario número dt 
animales que habitan con nosotros, de los escre- 
mentos e inmundicias de que no podemos prescindiii 
y de las cloacas, que les exhalan sin cesar, porqoi 
están siempre abiertas y en libre comunicación coo 
nuestra atmósfera.

Es creencia casi general, y por lo tanto debe 
muy fundada, que perjudica el habitar en grande! 
centros de población, la que decrece en ellos osteu*
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lambion con estos resultados pudieran dibujarse cuadoi* 
en los que se demostrarla que no nos hemos equivocado- 
y que el nuevo criterio que aplicamos á la cuestión, 5®̂ 
ha dudo los mismos resultados que el antiguo, se véde’’̂ ' 
te modo confirmado. Las inflexiones que vemos cu *** 
curvas de los nos, la escepcion que cadaprovinciapresea' 
ta, quizas se esplique por la mayor energía de un prefccW 
ó por una oposición local ménos activa ó poderosa, 
contrabalancear los esfuerzys del partido gobernante.

{Se continuará.)
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BÍblemente en comparación de lo que sucede en el 
campo, datando de muy antiguo la celebridad del 
verso de Virgilio: \0 h  fortunatos n im ium  sua si 
lona noxint agricolasX Antes y después, y en todos 
tiempos, han repetido los médicos que en la benéfica 
atmósfera campestre se encuentran la salud y la 
longevidad, que en ella rara vez ocurren defuncio­
nes, y en caso de enfermedades se las vence fácil - 
mente por los esfuerzos de la naturaleza y sin el 
auxilio de los agentes farmacológicos. Por el con­
trario, en las grandes poblaciones se observa con 
frecuencia que el término medio de la vida es mu­
cho menor que en los distritos rurales; cuya dife­
rencia se esplica al parecer por la pureza de aires y 
otras condiciones higiénicas de estos, por la agita- 
ciou política, la inmoralidad social y las pasiones, 
que tanto imperan en aquellas. Una capital es un 
temible club^ donde se reúne la mayor parte de 
causas de insalubridad; y la imposibilidad de reme • 
3iar las unas, la mala dirección y peor acierto para 
atacar á otras, y el abandono, la indiferencia é inercia 
con que se atiende á las demás, hacen de las ciu­
dades unos centros de población inmundos y enfer­
mizos, que están por debajo del más humilde villor­
rio, Si á ellas se agregan las continuas molestias y 
habituales iucomodidades, propias de la vida social y 
que se añaden al método y régimen de ciudad, tan 
encontrados con la paz, orden y tranquilidad que 
se disfrutan en los pueblos, se formará la idea más 
triste de la existencia mísera del ciudadano, abri­
gando justos recelos sobre las probabilidades de su 
prolongación.

Irremediables algunas de ellas, que van anexas 
el particular modo de ser, á la esencia ó naturaleza 
êla ciudad misma, pudieran evitarse otras obede­

ciendo las prescripciones legales sanitarias, en que 
se apoyan los bandos do buen gobierno; pero por 
su abandono completo é infracciones continuas sub­
sisten como causas generales de insalubridad. En 
este caso se encuentran sus muchas calles estrechas, 
r̂tnosas y de carácter moruno decidido, en las que 

“penas penetra el sol en todo el año; algunas vi- 
¡̂endas raquíticas y oscuras, en las que se necesita 

artificial continua, situadas en pisos bajos y aun 
“'interráneos, perjudiciales por su escesiva hume- 

y esa falta completa de ventilación bien enten­
dida dé que se resienten las habitaciones en su ma- 

parte. La limpieza de calles y plazas, que no 
“obresale por lo esmerada, ofrece una atmosfera de 

al transeúnte, y para evitarlo se riega hasta 
Producir barro, formándose en algunas de ellas ca- 
N  resbaladizas de sustancias orgánicas eu putre- 
î cciou, y apareciendo de trecho eu trecho, pero no 

distantes, los sumideros de las acequias del 
Valladar, que despiden incesantemente un volcán

de mefitismo. Con estos elementos y la cantidad in­
mensa de polvo en suspensión, el humo de las fábri­
cas y de las cocinas ordinarias y económicas, el ex­
ceso de vapor acuoso, los fragmentos de carbón y 
particular de mil cuerpos heterogéneos, que ruedan 
por el aire, se forma una atmósfera densa é impura, 
que no puede ménos de perjudicar al sér viviente. 
Completan la lista de nuestro mefitismo urbano los 
edificios públicos, como el Matadero, de cuyos su­
mideros de sustancias orgánicas averiadas y desper­
dicios de animales se desprenden continuos mias­
mas; el mercado, que á pesar de su estension se vé 
siempre atestado de basura y restos de hortalizas y 
frutas, y donde formando ridículo contraste se pre­
senta á la venta el bacalao en remojo y el atún al 
frente del puesto de las fiores; el Hospital provin­
cial, foco muy vasto de infección, el correccional de 
San Agustín y los cuarteles del Pilar y del Refu­
gio, á muy corta distancia unos de otros, y dentro 
de la población, y finalmente alternando en su cen­
tro con el caserío, tenerías, fábricas de velas de sebo 
y de otros artículos no ménos perjudiciales ó mo­
lestos.

Si de estas causas evidentes de insalubridad pa­
samos á otro orden de consideraciones, hallaremos 
con creces motivos para fastidiarse de la vida de 
capital; para desear la traslación á un cortijo ó 
despoblado, donde huyendo de las mil incomodida­
des del trato social se respire un aire puro y se con­
siga esplayar el ánimo. El polvo, que lo mismo in­
vade á la habitación y vestidos que á los pulmones, 
ó por el contrario, el lodo que humedece, ensucia y 
hace resbalar, los olores de las fondas y bodegones, 
como los procedentes de los establos y cuadras, el 
miedo de im atropello por el tram-vía ó las caballe­
rías aun cu las calles más públicas, o el continuo 
recelo que infunden las obras y edificios ruinosos, 
ei asedio por la infinidad de pobres y niños vaga­
bundos, el ruido infernal que producen los carrua­
jes y sus conductores, los perros y gentes que ven­
den por las calles ó trabajan eu sus estrepitosos 
oficios, con otras mil incomodidades y molestia.s, 
ahuyentan al sueño y al apetito, pervierten las di­
gestiones y producen un eretismo ó tensión continua 
en los habitantes de las ciudades. A este propósito, 
y con exacta aplicación á nuestra capital, escribió 
oportunamente el satírico romano una preciosa des­
cripción de la suya en los terminas siguientes: 
«Mueren muchos enfermos en liorna porque no 
pueden conciliar el sueño, por incomodarles las im­
purezas de una digestión imperfecta que atormen­
tan al estómago. ¿En qué posada nos será posible 
dormir? Sólo gastando mucho se consigue el sueno 
en la ciudad. De aquí parte el origen de la eníer- 
medad: el estrepitoso paso de los carros por las vías
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empedradas y angostas de sus barrios y calles, y los 
gritos y denuestos de los conductores detenidos en 
su marcha, ahuyentan el sueño al mismo Druso 
(sugeto que cita el poeta como un tipo de dormilón) 
y á las focas marinas.»

P lu r im u s  h ic  ce¡jer m o r iíu r  v ig ila n d o : sed i l lu m  
L a nguorem  pcperit c ibus im p er fc c tu s , e t hcerens 
A d e n ii s tom acho . N a m  ¿r/uce m er ito r ia  so m n u m  
A d m it tu n t?  m a g n is  op ibus d o rm ita r  in  urbe.
Inde  c a p u t m o rb i. lih cd a ru m  tra n s ita s  arelo  
V ic o ru m  in  f le x u , e t s la n tis  c o n v id a  m andree  
E r ip ie n t so m n u m  D ru so  v itu lisq u e  m a r in is .

(Juvenul. Sat. 3.“)
D r . J uan Bautista  P e s e t . 

Valencia Abril de 1877.

SECCION PRÁCTICA,
PÚSTULA MALIGNA.

Como su nombre lo indica, lo pústula maligna no es 
Otra cosa que una elevación, un tumorcito con una vesícu­
la en su vértice, llena de un líquido más ó monos espeso, 
más ó menos abundante, pero siempre en pequeña cantidad, 
que da lugar á la presentación de fenómenos especiales, lo­
cales y generales, algunas veces fatales en uno ó en otro 
sentido.

Digo algunas veces, porque siendo de la misma opinión 
de Vidal (de Cassis), no encuentro la razón del por qué, 
dada una pústula maligna, se haya de pronosticar funesta­
mente, toda vez que la experiencia viene á demostrar en 
ocasiones la falsedad de nuestros pronósticos.

Una sola pústula he observado en su primor periodo, y 
únicamente en dos casos he tenido que recurrir al trata­
miento general, al mismo tiempo que al local; en los demás 
ha bastado este último, sin hacer más jirescripciones que 
la quietud de la parte afecta.

Sin embargo de no haber hallado todavía una muerte 
producida por la pústula maligna, participo aún de la in­
seguridad que da mi escasa práctica, y además no he que­
rido, como se puede presumir, sujetar á ningún enfermo á 
la prueba, que podria llamarse criminal, de no hacer nada, 
siendo mero espectador del proceso, por si acaso pudiere 
redundar en perjuicio del enfermo, manchando mi concien­cia con un grave pecado.

Y como quiera que verificando la cauterización, he se­
guido las instrucciones do los autores y he tenido presente 
el refrán de que m á s  va le  precaver que rem ed iar, de 
aquí el haber empleado los cáusticos cuando lo he creido 
más oportuno.

Sólo dos casos de diagnóstico confuso se me han presen­
tado á la Observación, y en los que, á pesar del dictamen 
do otros dos comprofesores, en un jóven de diez y ocho años, 
y de uno sólo en una niña de siete, me opuse abier­
tamente ú la cauterización; fundándome para ello en que, 
si bien era cierto tenian algo de la pústula maligna, falta- 
ban, sin embargo, muchos datos para designarla como tal.

El joven se había afeitado dos dias antes, media hora 
después sintió picor y escozor que le obligó á rascarse, 
rompiendo, sin duda, alguna vesiculiUa. pues sintió húme­
da la parte: examinó al espejo su carrillo izquierdo, y se 
p a sm o , según su expresión, pues el aspecto y la hinchazón 
lo hicieron creer padecia un carbunclo , como aquí se de­
nomina la pústula. Llamaron á su facultativo y asi lo con­
firmó; mas no teniendo, sin duda, seguridad completa en 
su diagnóstico, se lo comunicó á otro comprofesor, el cual 
se prestó á ir á examinarlo (este último ve muy poco y

no usa lentes). Cuando j'a tenian preparado aguardieUt, 
carbones encendidos, hilas, trapos y la caja de los caute­
rios, fui llamado en consulta por la familia del pacieule, 
encontrándome los síntomas siguientes: mancha rojiza, alp 
lívida en el carrillo izquierdo, una pequeñísima erosioi 
sobre una superficie endurecida, hinchazón, calor y ardor, 
pulso algo frecuente y lleno, calor general, poca sed y de­
cúbito lateral derecho. Se le aplicaron seis sanguijuelasj 
una cataplasma, pudiendo el enfermo al dia siguiente salir á la calle.

La niña presentaba en el antebrazo derecho, cerca de li 
articulación cúbito-carpiana, una pequeña vesícula sobre 
UQ fondo ancho, rojizo y ligeramente endurecido, prodo- 
cida más bien por la picadura de una araña. No aqueja!» 
dolor, ni había fenómenos generales; un ligero escozor en 
lo único que sentía; se le aplicaion fomentos continua­
dos de agua vegeto-mineral que la curaron completamente en diez horas.

Los demás enfermos que han reclamado mi asistencia, 
han manifestado síntomas evidentes do la pústula maligw 
eu los distintos períodos que á continuación se expresan:

Observación 1.'*—J. A., carnicero.—Se le manifestó 
en el antebrazo izquierdo, bordo cubital, cerca do su arti­
culación con el carpo, y usó por cuatro dias las cataplas­
mas emolientes y fomentos de flor de saúco. Visto por mi. 
pude observar: depresión negruzca en el fondo, abulia- 
miento duro alrededor, hinchazón de los tegumentos, calor 
y pesadez; en dos ó tres sentidos partían hacia arriba un̂ 
líneas rubicundas que concluían en la axila y en el codo: 
el pulso era algo fuerte y duro, tenia muy poca sed, y el 
individuo, fuera de esto, se hallaba tan natural como si nada padeciera.

 ̂Inquirí los síntomas anteriores, y con ellos acabó do 
diagnosticar la pústula: practiqué una incisión crucial, in* 
terpuse unas hilas empapadas en ácido nítrico y le apliqué 
el vendaje, prescribiendo solamente la quietud del brazo,

La escara fué muy grande, y tardó mucho tiempo en ci­catrizarse.
Observación jornalero.—S o  le presentó enh

parte superior del pecho, región latero-anterior izquierdo. 
Después de tres ó cuatro dias de fomentos continuos do 
flor de saúco, se me llamó para su asistencia, y le encon* 
tro la pústula eu el tercer período, teniendo la hinchazón 
edematosa ó como enñsematosa, la extensión de casi todal* 
región anterior del pecho: los síntomas generales no ofro* 
cian gr.'ivedad alguna, puesto que si bien tenia cierto airo 
estúpido me lo expliqué perfectamente al saber que era bastante sordo. ^

Practique la cauterización del mismo modo que en la an­
terior; la escara fué muchísimo mayor, comprendiendo al­
guna parte de los tejidos ocupados por la hinchazón.

Observación 3.®—J. C., pastor.—So le manifestó en­
cima de la rodilla izquierda, y la examinó en el seguodn 
período sin alteraciones generales. Igual cauterización é idénticos resultados.

Observación 4.®—R. C., jornalero.—Se le indicó en d 
antebrazo izquierdo, hacia la parte media del borde radial 
y después de cinco dias la cautericé. Presentaba una infla­
mación edematosa y rubicunda do todo el brazo, extendida 
por el pectoral mayor hasta el mamelón; pulso fuerte J' 
duro, calor escesivo en el brazo, color negruzco de la pús­
tula, con reborde rubicundo, duro y ligero tinte anaranja­
do, tubérculo plano debajo, sed y estado angustioso; inci­
sión crucial ó hilas con el ácido nítrico.

A las tres horas, la inflamación había invadido unos dos 
travesea de dedo debajo del mamelón, y no parece tuviera 
tendencia al cuello; el abultamieuto del brazo fué mayor- 
pesándole como un costa l; insensibilidad y calor excesivo! 
en los dedos y en la mano presentaba color negruzco: sois 
docenas do sanguijuelas, grandes cataplasmas y baños emo­
lientes sin cesar. A las cuatro horas siguientes, la hincha­
zón descendía por la espalda; cuatro incisiones largas J 
protandas en oí brazo y antebrazo, las cuales dieron salií® 
a mucha cantidad de sangre; continuación de los baños.
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Aldia siguiente, ó sea siete horas después, la hinchazón 
tenia por límite la inserción inferior del deltoides.

La escara fuá grande, con relación al sitio en que se 
cauterizó; pero no pasó de los límites hasta donde habla 
llegado el ácido nítrico: las incisiones cicatrizaron pronto y 
bien, y únicamente so fue desprendiendo en escamas la 
epidermis de la mano y del bra^o.

Los 8Íntom;is generales en este individuo, á pesar de 
haber llegado el proceso á un grado extremo, fueron todos 
indicantes de una gran fuerza y de una intensa reacción, 
á pesar y muy al contrario do lo que se observa en otros 
casos.

Observación 5 .“—T., segadora.—Se le presento en la 
parte izquierda del labio: venia ya cauterizada con el hier­
ro candente, y, según refieren, lo verificaron al principio 
del segundo período: el labio inferior por aquella parte des­
apareció casi por completo, teniendo que combatir, ade­
más de la escara y la gangrena que, aunque ligera, sobre­
vino, uua fístula salival formada por un oriücío que liabia 
muy cerca del mentón.

Por todas estas causas, tardó muchísimo tiempo en cu­
rarse de estas consecuencias.

Observación 6.*̂ — F . O ., jornalero.—Se le presentó en 
la parte media del labio superior. Incisión crucial y subli­
mado corrosivo en polvo, en el segundo período: la escara 
íuó pequeña y los trastornos bastante escasos.

Observación 7 .“—A ., jornalero.—La tenia en el ante­
brazo izquierdo; la examiné en el primer período, y á las 
veinticuatro horas practiqué la incisión crucial y apliqué 
el sublimado, siendo también más pequeña la escara y gas­
tando menos tiempo en la curación.

Ob ser v a c ió n  8.^—P. C., pastor. —Antebrazo izquierdo: 
Segundo período: incisión y sublimado: escara pequeña y 
pronta curación.

Observación  9.®—N ., mujer de un jornalero.—Se le 
presentó en la mejilla izquierda, y queriendo yo observar­
la, esperé hasta el tercer dia, en que comprendiendo los 
resultados que esto podría traer consigo, máxime cuando 
la familia e.'tabu muy alarmada, practiqué la incisión y 
apliqué el sublimado.

Me movió á esperar, no sólo porque creía que además 
de ser pequeña tenia una marcha muy lenta, sino porque 
adelantaba tan poquísimo que casi se encontraba á la misma 
altura que al principio, no dudando llegaría á tiempo la cau­
terización, pues la sujeté á una observación minuciosa y 
asidua.

La escara fue también pequeña, permaueciendo la enfer- 
®a.a en su casa unos dos dias solamente por haberse hincha­
do, después de la cauterización, el carrillo, los párpados y 

cuello, aunque sin consecuencias ulteriores. 
Observación  1 0 .—M ., labrador.—Este individuo me 

Consultó momentos después de afeitarse, indicándome que 
dtacieado ocho dias, desde la última vez en que so rasuró, 
creía ser dependiente de la barba el picor y escozor que no- 
|aba en el carrillo izquierdo, en un punto inmediato al 
borde maxilar, poro no viendo yo en él nada que simulara 
^pústula, le propuse unos fomentos de cocimiento de mal- 
^a^sco y adormideras.

*ió después al farmacéutico, y éste le indicó unas cata- 
Pli^mas especiales, con las cuales estuvo cinco dias sin 
•Avisarme de nuevo. Cuando en la noche del quinto dia lo 
csamioé, presentaba: carrillo izquierdo aumentado de vo- 
otuen y endurecido con una depresión negruzca; regiones 

*^rvical anterior y laterales hinchadas y  duras, especial­
mente la izquierda; región anterior del pecho tan edema- 
osa, que conservaba por mucho tiempo la impresión del 

pulso filiforme, respiración difícil, piel fria, delirio 
intensibilidad general, color pálido, y aspecto cada­

vérico. Según me indicaron, en muy pocas horas se había 
P'íestü tal como yo lo encontré.

Evtroma-uncion; incisión crucial profunda; sublimado 
corrosivo en polvo: incisiones profundas y largas en el cue- 

y pecho; hilas y compresas empapadas en una disolu- 
concentrada de ioduro potásico; cocimiento do quina

y ioduro potásico al interior; caldos sustanciosos y obser­
vación.

A las dos horas próximamente, creimos todos había fa­
llecido; pero muy poco después empezó una reacción que, 
aunque paulatinamente, fue aumentando en intensidad, 
marcando su máximum á las seis horas poco más ó ménos.

Sobrevino el esfacelo de todos los tejidos ocupados por 
la hinchazón, y especialmente del pecho, siendo la escara 
la última queso desprendió, por lo cual el enfermo tardó 
bastante tiempo en curarse de sus úlceras.

O bser vació n  1 1 .—Llamado en consulta, vi al enfermo 
con la cara y especialmente el cuello hecho un mónstruo; 
deglución difícil, pulso débil y frecuente, piel algo fria, in­
teligencia despejada, pesadez de los párpalos y de la cabe­
za, decúbito supino.

La pústula se le había manifestado en el carrillo de­
recho, cerca del borde maxilar; se hallaba cauterizada con 
nitrato do plata, y no creyéndolo do bastante poder, lo ve­
rificaron después con el ácido sulfúrico i inyecciones hipo- 
dérmicas con disolución del ácido fénico, además de estar­
lo tomando al interior hacía dos días y de ponerle compre­
sas empapadas en la disolución de dicho ácido.

En consulta anterior indicó uno de los facultativos la 
conveniencia de repetir la cauterización; mas no hallándo - 
se conforme el de cabecera, apelaron á mí, y propuse lo 
siguiente, que se aceptó: incisiones profundas y largas; h i­
las empapadas en una disolución concentrada de io luro 
potásico, y compresas con la misma sustancia: cocimiento 
de quina y ioduro potásico al interior; caldos.

A las dos horas y media sobrevino un sudor abundante, 
el pulso se hizo más fuerte, el calor de la piel se aumentó, 
y el enfermo expresaba en el rostro y por la palabra el 
bienestar que sentía.

La gangrena fué bastante extensa, y como es coasiguien-* 
te, tardó algún tiempo en curarse.

R E F L 'X IO N E S .

1. ® De estos once casos, nueve so presentaron en el 
lado izquierdo, uno en el derecho y otro en la parte media, 
todos en sitios descubiertos.

2 . ® Recayeron en dos pastores, un carnicero, un jorna­
lero que había desollado un asno que murió de un tumor 
conocido con ol nombre de aíobao ; un jornalero que pi­
sando y llevando cargas de uvas, había llevado tres ó cua­
tro dias la piel de una oveja muerta de bazo; una mujer 
que segando había comido mucho salón; dos labradores, 
dos jornaleros y una mujer que ignoran la causa á la cual 
pudieran atribuir la pústula.

3. “ Tres casos,- y especialmente dos, son los que han 
presentado mayor gravedad, curándose todos, después de 
un tiempo más ó ménos largo.

ú “ En los primeros períodos de la pústula maligna, 
las incisiones, traspasando algo sus lim ites, dieron salida 
á mucha cantidad do sangre.

5. *̂ El ácido nítrico forma escara muy ancha y profun­
da y tarda más tiempo la cicatrización: el sublimado cor­
rosivo la hace más pequeña, no son tan grandes los tras­
tornos y se desprende y cicatriza más pronto.

6 . ® Fuera délas observaciones 10 y 11, en ninguno 
empleé tratamiento general, bastando sólo la cauterización 
en las demás, menos en la observación i.*  en que se aña­
dieron los desbridamientos, las sanguijuelas y los emo­
lientes.

7. * En los casos 10 y 11, las incisiones dieron salida á 
una serosidad como aceitosa y alguna sangre descolorida 
y clara; el tejido celular crujía bajo el filo del bisturí y de­
jaba ver el as .esto de un panal con alveolos desiguales, 
de un color blanquecino sucio, por los que so escapaban 
pequeñas gotas de la serosidad: la gangrena invadió los te ­
jidos que ántes se hallaban edematosos, siendo la escara la 
última que se desprendió por hallarse sujeta al resto de los 
tejidos con fibras resistentes, entrecruzadas y blancas. ^

8. * Los desbridamientos, la quina y el ioduro potásico
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se usaron en los dos últimos. ¿Cuál de las tres cosas curó? 
No me atrevo á consignarlo.

9. ® En todos estos pueblos se teme mucho al carbunclo 
(pústula maligna): ho tratado de recoger datos, y por ver­
güenza lo he dejado, al saber que por miras especiales han 
•cauterizado muchos forúnculos con el nombre de pústulas, 
á pesar de hallarse convencidos de lo contrario.

Las gentes me han citado algunos casos de muerte , pe­
ro no me han podido suministrar antecedentes fidedignos.

10. En este estado, y sin estadística verídica, no pue­
do establecer comentarios, contentándome con los que de 
mis observaciones se puedan deducir.

H. La pústula maligna, abandonada á sí misma, pro- 
d icirá la muerte á la manera de otras muchas enfermeda­
des colocadas en las mismas circunstancias, con la diferen­
cia capital del tiempo en que unas ú otras jiueden deter­
minarla, por lo cual no me parece nos haya de arredrar 
tanto el ver que un individuo padece la pústula maligna.

12. Me mueve á publicar estas observaciones la idea 
de hacer algo beneficioso en pró de la humanidad, si es que 
realmente se puede obtener de ellas algún fruto; dar á co­
nocer la ineficacia del ácido fénico (sin que yo por eso lo 
condene) en un caso, y el buen resultado de las incisiones, 
la quina y el ioduro potásico en dos de ellos, calificados, 
y no sin razón, de suma gravedad.

Tomás Valera t  G)menkz.
Quintanar del Rey, Febrero de 1877.

PRENSA MÉDICA.
PRENSA ESPAÑOLA.

ú lc e r a  d e  S o e in ls l i .

Con este título ha publicado el Dr, D. Vicente Cbiralt, 
en el número 10 de la M evisía  de M ed ic in a  y  C iru jia  
P rá c tica s , apreciable colega que vó la luz en esta córte, un 
artículo en el que dá á conocer el carácter ó fisonomía par­
ticular de la u lcus serpens, n ic a s  rodeas córnea de los 
antiguos, y los medios con que logra dominarla en la loca­
lidad donde dicho profesor ejerce, en donde es tan frecuen­
te que en poco más de un año, desde el 24 de Agosto 
de 1875 al 30 de Noviembre de 1876, tuvo ocasión de ob­
servar 17 casos, clasificados del siguiente modo:

Por razón del sexo se presentaron:
En varones. .......................  8
En hembras........................... 9

Por razón de la edad:
En individuos de 1 á 7 años. , . .

— de 8 á 14.............
— de 15 á 59...........
— de más de 60. . . .

Por razón de las causas recayeron:
En espontáneas......................  15
En traumáticas....................... 2

Los caracteres objetivos con que al Sr. Cbiralt se ha pre­
sentado siempre la enfermedad, son: «Una opacidad blanca 
ó blanco-amarillenta, situada en la cara posterior y región 
próximamente central de la córnea, depósito más ó ménos 
considerable de pus cremoso en la cámara anterior, entur- 
bamiento del humor acuoso, empañamicnto del iris con 
inmovibiUdad ó pereza de la pupila y otros síntomas más 
secundarios; por parte del enfermo se observan dolores in­
tolerables, que le impiden el sueño, en la región circunci- 
liar y hasta en la mitad ó toda la cabeza, pérdida más ó 
ménos completa de la visión, lagrimeo y fotofóbia, inape­
tencia, á menudo fiebre, y á veces náuseas y vómitos pro­
vocados por el dolor.»

El tratamiento que el profesor á quien nos referimos 
emplea contra este mal es, en los niños menores de doce 
años, el siguiente:

«l.° La instilación de atropina, para obtener el reposo 
del iris, la disminución de la presión interior y un poco la 
estupefacción del dolor, además de la rotura de las adhe­
rencias iridianas que ya pudieran existir.

» 2 L a  administración del calomelano, á la dósis de no 
centigramo, con el azúcar de leche.

»3.® Y último, á la embrocación, en la región circunci- 
liar, con la tintura de yodo morflnada.

»A las veinticuatro horas de tratamiento, durante las 
cuales el enfermito ha tomado tres ó lo más cuatro dósis áe 
calomelano, y se ha instilado tres ó cinco gotas de sulfato 
de atropina, la reabsorción del pus ha comenzado de una 
manera evidente; los dolores calman, el semblante mejora, 
y el alivio de todas las formas se pronuncia para segnir 
hasta la curación, que se verifica, en los casos felices, t 
costa de un pequeño leucoma libre, y en los adversos (si- 
guiendü este tratamiento) con algún leucoma mayor, libre, 
ó, sihabia existido perforación, adherente, pero sin pérdida 
de la visión.»

En los adultos es necesario hacer una ámplia paracente­
sis para dar salida al pus. El Dr. Cbiralt, cuya competen­
cia en estas enfermedades es de todos bien conocida, pro­
cede á ello del siguiente modo:

«1.® Instila la disolución de sulfato neutro de atropin» 
con los objetos antes indicados.

»2.® Si la úlcera es muy reciente, poco profunda y n® 
muy estensa, practícala paracentesis con un cuchillo lan- 
ceolar doblado, de hoja ancha, en la parte ínfima de b 
córnea, y comunmente obtiene la salida rápida del pns, 
todo en una masa muy espesa, empujado por la presión 
mtra-ocular aumentada por la misma afección; y si aque­
lla no se obtiene espontáneamente, la ayuda con pinzas- 
con cucharilla, obrando en tal casocon suma precaución. & 
la úlcera ha ganado mucho en profundidad, si es muy 
tensa y el pus muy abundante, ó se ha llenado de nuew 
la cámara de aquel fluido, después de una primera para­
centesis por el indicado proceder, divide la úlcera traas- 
versalmente, según los preceptos de Soemish, repitiendo 
aun la operación en caso necesario, si el estado de la cór­
nea y la resignación del enfermo lo consiente.

»3.“ Tanto para dominar la inflamación, como para coa* 
seguir la reabsorción del pus ú otros restos orgánicos quo 
puedan existir en la cámara, administra el calomelano i 
á dósis de uno ó dos centigramos, repetida tres, cuatro ó 
más veces al dia.

»4.° Hace las embrocaciones con tintura de iodo mcr- 
flnado, en los términos descritos anteriormente.

»5.® Si la acción estupefaciente de la morfina no ha cal­
mado los dolores, ayuda su efecto por el hidrato de clors‘ 
al interior, y si aun asi no logra la desaparición de le* 
dolores, aplica de 10 á 15 sanguijuelas á la región mastcf 
dea; seguro de que, después de estos medios y de la paTC' 
centesis, ha de poder dormir el enfermo.»

El leucoma que al curar la enfermedad resulta, hace iD- 
ce indispensable la iredectomía; mas ninguno de los eU' 
fermos tratados por el Dr. Cbiralt perdió la visión, y ni c'' 
todo ni en parte el globo ocular, lo cual anima, sin dudZ) 
á ensayar este tratamiento en los casos del género de 
que nos han ocupado.

PRENSA EXTRANJERA.

U n a  n u e v a  t e o r ía  s o b r e  e l  s u e ñ o  
f í s lo ló g f e o .

En la primera sesión del Congreso de naturalistas y 
médicos alemanes recicn celebrado en llamburgo, el señet 
Preyer, de lena, espuso una nueva teoría sobre el suen® 
fisiológico, que llamó mucho la atención, y que nos aptC'
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suramos á dar á conocer á nuestros lectores sin comentario 
alguno.

El profesor Preyer parte de un hecho que juzga incon­
testable y que en opinión suya precede siempre al sueño 
natural, d saber; la fatiga ó cansancio de los órganos de los 
sentidos, en particular de la vista y del oido, de los 
músculos y del cerebro.

La hipótesis fundamental en que descansa su teoría es 
la siguiente : no puede manifestarse ningún fenómeno 
psíquico, sea cual fuere, sin que tenga á su disposición el 
cerebro cierta cantidad de oxigeno que le proporciona la 
sangre. Si falta oxígeno á ese órgano , se retardan las ac­
ciones cerebrales, es más lenta la atención y se interrumpo 
la facultad de pensar. Preyer conñesa que aun no se apoya 
esta hipótesis en pruebas directas, pero cree que es de las 
más verosímiles. Es cierto, dice, que el oxígeno se consu­
me en el cerebro, y la prueba de ello está en el carácter 
venoso de la sangre que de él sale. De los esperimentos 
hechos por dicho profesor resulta que de todos los tejidos 
del cuerpo, ninguno, escepcion hecha del hígado, quita tan 
pronto el oxígeno d la hemoglobina de la sangre como el 
tejido cerebral, que bajo este concepto tiene gran analogía 
con los músculos, analogía confirmada por el hecho de 
que si se ligan las arterias carótidas se suspenden las fun­
ciones cerebrales , del mismo modo que si se ligan los 
vasos que llevan la sangre d un músculo deja de con­
traerse este.

En apoyo de esta opinión, añade Preyer que después 
de una hemorragia abundante hay gran tendencia al sueño, 
cuyo estado resultaría, no de la disminución del adujo de 
sangre en totalidad hácia el cerebro , sino más bien de la 
insuficiencia de oxigeno que recibe este órgano. Por últi­
mo, en los animales, colocados en una atmósfera confina­
da, cuyo oxígeno se absorbe poco d poco , sobreviene una 
debilidad gradual de la actividad del cerebro, al paso que 
si se les hace respirar poco d poco el oxígeno, se nota que 
sin escitacion especial se restablecen insensiblemente las 
funciones cerebrales.

En vista de esto cree Preyer que el sueño natural es 
producido, cuando sobreviene el cansancio, porque la sus­
tancia gris del cerebro tiene d su disposición poca cantidad 
de oxígeno para poder funcionar. Y como quiera que el 
cerebro de un animal que duerme recibe tanta sangre 
como cuando está despierto; como por otra parte es impo­
sible admitir que un animal dormido absorba monos oxíge­
no que cuando está despierto, es preciso sacar la conclu­
sión de que durante el sueño el oxígeno de la sangre reci­
be otro destino que no es la producción de los fenómenos 
psíquicos, y de aquí la suspensión de las funciones cere­
brales.

Veamos ahora cuál sería el mecanismo de esta privación 
oxígeno que esperimentan las células ganglionares. 

Durante el trabajo intelectual, lo mismo que durante el 
corporal, se forma una série de sustancias particulares que 
no existen ó sólo existen en pequeñísima proporción en el 
estado de reposo. Estas sustancias, que se podrían llamar 
langoríferas, se desarrollan con tanta más rapidez cuanto 
niayor es el trabajo que se efectúa; pueden acumularse en 
el organismo, y cuando esto acumulo liega á cierto grado, 
como son muy oxidables, se apoderan del oxígeno necesa­
rio para la producción do los fenómenos cerebrales, y de 
equi resulta el sueño. Al cabo de algún tiempo, termina- 

esta combustión, la escitacion más ligera despierta la 
actividad cerebral y al individuo ó animal que dormía. 
Estos son los puntos capitales de la nueva teoría.

Para establecerla, hay sin duda necesidad do probar, pri­
mero, que realmente existen en el cuerpo esas sustancias 
langoríferas, que pueden formarse y acumularse rápida­
mente, y que son capaces de producir, no sólo el cansan- 

hasta el sueño. En 1807 halló ya Jierzelius un 
ĉido particular (el inósico ó láctico) en los músculos, y en 

demostraba que la carne de los animales acosados ó 
perseguidos tenían mayor cantidad de este ácido. En 1850 
demostró Dubois-Ueymond que ora neutra ó ligeramente

alcalina la reacción de un músculo en reposo, y acida la 
de un músculo en actividad. Según Liebig, se halla má» 
creatina en la carne de los animales salvajes que en la 
de los domésticos. Helmholtz, haciendo esperimentos en 
animales de sangre fria, observó que en los músculos 
fatigados aumentan las materias solubles en el alcohol, 
en tanto que disminuyen las solubles en el agua. Ma- 
teucci observó las mismas modificaciones en un animal 
de sangre caliente , y Ranke dice que la creatina y el 
ácido láctico se desarrollan y acumulan en los músculos 
que se han contraido. Por último, Claudio Bernarcl de­
mostró, en 1858, que los músculos que funcionan consu­
men más oxígeno que los músculos inactivos, lo que han 
confirmado los esperimentos cuantitativos de Ludwig. No 
hay, pues, duda de que en el trabajo muscular se forman 
sustancias que no existen, ó que existen en pequeñísima 
cantidad durante el reposo del cuerpo.

¿Sucede lo mismo en los centros nerviosos? Preyer re­
conoce que sus observaciones no le han permitido apreciar 
una reacción ácida de los nervios vivos; pero parece que 
puede hallarse esta reacción en la sustancia gris del cere­
bro, si se la examina después que ha funcionado este ór­
gano; es también probable que esta reacción sea debida á 
la formación del ácido láctico. De desear fuera, dice Pre­
yer, que so hubiesen hecho estas observaciones en anima­
les trepanados, averiguando si la sangre venosa que pro­
cede del cerebro difiere según que se halle el animal des­
pierto ó durmiendo. Nada, pues, se sabe de positivo sobre 
el particular; pero según dicho profesor, es verosímil que 
durante el trabajo intelectual se produzcan y acumulen 
ciertas sustancias como durante la contracción muscular.

Si á consecuencia de un trabajo muy pesado se forman 
muy rápidamente estas sustancias langoríferas, pueden 
apoderarse bruscamente del oxigeno necesario para las 
funciones cerebrales, y dormirse de reponte el sugeto.

Preyer ha inyectado á los animales ácido láctico, que es 
la sustancia langorifera por excelencia, y los resultados han 
sido maravillosos; el animal se dormía en seguida; los mo­
vimientos respiratorios eran más lentos y profundos, des­
cendía la temperatura, y era menos frecuente el pulso.

En el hombro ha ensayado también esto el profesor ci­
tado; él mismo ha tomado ácido láctico y ha esperimen- 
tado, no sólo la sensación de fatiga, la ineptitud para el 
trabajo, sino también una tendencia casi invencible al 
sueño.

Los casos en que esto no se observa, que son algunos, 
en nada modifican mi teoría, dice Preyer, pues lo mismo 
sucede con los demás medicamentos hipnóticos, tales como 
la morfina, el doral, etc., lo cual debe atribuirse ora á 
una idiosincrasia del sugeto, ora á la impureza de la pre­
paración empleada, ora, por último, á lo defectuoso de su 
administración.

E n s a y o s  l ie c l io s  c o n  e l  iL a n tlilu m  s p i n o s u n i .

Hace algunos meses todos los periódicos naciouales 'y 
extranjeros se ocuparon de las virtudes del x a n th iu m  sp i-  
n o su m  para curar la rabia, mas nada pudo entonces afir­
marse ni negarse sobre el particular, puesto que sólo á la 
esperimentaciou estaba reservado el pronunciar el fallo, 
que desdo luego se sospechó no había de ser tan favorable 
como á la ciencia y á la humanidad convenía. El señor 
Grzymala había anunciado á Gubler más de cien curacio­
nes obtenidas con esa planta: era, pues, forzoso ensayarla 
y así lo han hecho varios entendidos profesores, obtenien­
do, por desgracia, resultados negativos, lié aquí los espe- 
rímentos hechos por los Sres. Trasbot y Kocard on la es­
cuela de Alfort.

El 23 de Agosto inocularon la rabia á 11 perros por 
medio de la saliva tomada de uno que estaba rabioso; á C 
de estos perros so les administró diariamente una dósis de 
X cin th iw n  proporcionada á su talla y peso; á los 5 restan­
tes se les abandonó á su mal.

I
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El 6 de Siitiembre, es decir, á los trece dias de la inocu­
lación, el perro núm. 2 , uno de los que hablan tomado el 
x a n th iu m , presentaba todos los signos do la rabia y mo • 
ria al dia siguiente, después de haber mordido varias veces 
al perro núm. 1, su compañero de haljitaciou, inoculado 
también como él.

El 11 de Setiembre quedaban, pues, 10 perros inocula­
dos, de los cuales, los núms. 1, 5, 6, 7 y 8, tomaban dia­
riamente los polvos del xan llüun i bajo la forma pilular, 
continuándose su administración .para los cuatro últimos 
hasta el 18 de dicho mes, á la dósis do 1 gramo diario. El 
número 1, cuyo peso escedia de 4 kilógramos, tomó hasta 
el 27 do Setiembre inclusive 10 gramos diarios de los pol­
vos de esa planta, á causa también de las mordeduras que 
le había hecho su compañero.

Del 20 do Setiembre al 27 de Octubre murieron siete 
perros, después de haber presentado todos fenómenos ner- 
viósos muy fugaces para que se les pueda referir á la rabia. 
La alteración de la voz, la tendencia á la agresión, la in­
gestión de cuerpos estraños no existia en estos perros, que 
aun mamaban, de modo que era muy difícil establecer el 
diagnóstico de la rubia. Por esta razón, de estos perros no 
puede deducirse nada sobre la ineficacia del xan th ium .

Pero el 24 do Koviembre el perro núm. 1 presentó todos 
los signos de la rabia: voz ronca, de dos tonos, deglución 
muy difícil, escitabilidad muy marcada; ojos brillantes, in­
yectados; destruía cuanto hallaba á su lado. Muere el 25 
por la noche y su estómago se encuentra lleno de paja.

Así, dos de los perros inoculados y sometidos al trata­
miento del Dr. Grzymala, murieron rabiosos, el uno á los 
trece dias, después de haber tomado 125 gramos de polvos 
del xa n th iu m  y el otro á los ochenta dias de haber sido 
mordido por el primero, habiéndosele administrado gran­
des dósis de esa planta.

De estos esperimentos puede deducirse que por lo menos 
el xan th ium  no es siempre eficaz contra la rabia; y un re­
medio que en tales casos falla una vez, no debe ni puede 
recomendarse. INo debe, pues, recurrirse á esta planta, des­
cuidando emplear inmediatamente las precauciones habi­
tuales cuya eficacia ha comprobado la esperieneia, a saber; 
la cauterización, la succión de la herida y la ligadura cir­
cular por encima de la mordedura.

Dr . PiAMON S e r r e í .

PARTE OFICIAL.
REAL ACADEMIA DE ¡MEDICINA.

Sesión literaria del 19 de A b ril de 4877.

Empezó con la lectura del acta do la sesión anterior, la 
cual fue aprobada.

Se dió cuenta do las comunicaciones y obras recibidas, y 
continuando luego la discusión sobre tumores malignos usó 
de la palabra al Sr. Rubio, quien después de hacer uu re­
súmen de la sesión anterior, dijo:

Parécomo que en mucha parto so resienten las observa­
ciones que rae han sido dirigidas, de no haberse alcanzado 
con claridad los fundamentos de mi clasificación inclusiva, 
ni el desarrollo de su principio. No se considere esto co­
mo una acusación que yo haga á na lio; la falta estriba en 
mi, que no he podido darme á entender cju la necesaria 
claridad, y en la propia naturaleza del asunto, que por se­
pararse do las ideas con que estamos habituados á discur­
rir nos aboca á imperfectas interpretaciones.

Para hacer una oposición fructífera á mi doctrina, si 
esta os falsa, lo primero que debe examinarse es si es ó 
no real y verdadera la ley de la inclusión en el tiempo y 
el espacio. Y aunque á mí me parece que es completamen­
te axiomática y que no exige pruebas, yo domando á todos 
y á cada uuo de los circunstantes que fijen su atención 
sobre cualquier objeto, y examinen y analicen si so dá en

él ó no la ley de la inclusión, y de este modo sí encontra­
sen alguno que se escapase á dicha ley, podrían fácilmen­
te dernostrarme y convencerme del error de mi fundamen­
to y de lo injustificado de mis propósitos, llagamos la apli­
cación d un objeto cualquiera. Tomemos esta mesa, y vere­
mos que está incluida en el espacio de esta sala, que esta 
sala está iucluida eu el espacio de esta casa, que esta casa 
está incluida en el espacio de esta manzana, que esta mau- 
zana está incluida en el espacio de este barrio, que este 
barrio está incluido cu el espacio do Madrid, que Madrid 
está incluido en el espacio do Castilla, que Castilla está 
incluida en el espacio de España, que España está inclui­
da en el espacio de Europa, que Europa está incluida en 
el espacio de la tierra, que la tierra está incluida en el es­
pacio planetario del sol, y que el sistema planetario del 
sol está incluido en el espacio ilimitado; esto e s , eu ese 
espacio mayor cuyos linderos no alcanzan aun nuestros 
sentidos, ni casi la inteligencia; mas que llegará á alcan­
zar sin duda alguna más adelante , como ya hemos alcan­
zado los límites del mar, cuando para nuestros antecesores 
eran antes ilimitados y hasta casi infinitos. Así, pues, estas 
leyes de limitaciones sucesivas, si nos llevan de lo menor 
á lo mayor, también nos hacen posible ir por limitaciones 
sucesivas de lo mayor ú lo menor, circunscribiendo el ob­
jeto de nuestras inquisiciones hasta el punto de dar con él 
hasta integrarlo y diferenciarlo, _quo es el fin y el propósi­
to de toda clasificación.

Poro quizás haya alguien que si bien quede coavencido 
de que eu estas cosas, materialmente y objetivamente 
circunscritas, cual la mesa que nos sirvió de ejemplo, tiene 
clara realidad la ley de la inclusión en el espacio, no su­
cede otro tanto con las que corresponden al tiempo. Pero, 
señores, no hay suceso en la historia ni en la naturaleza, 
no hay fenómeno que no ocurra, no haya ocurrido, ui 
pueda dejar de ocurrir, sino dentro del tiempo, y este 
tiempo, este momento, dentro de otro mayor y asi sucesiva­
mente. Y para ahorrarme la demostración en este terreno, 
que aumentaría la longitud de mi discurso, yo voy á ha­
cer el exámen en el sér más complexo de toda la creación 
y por tanto el más difícil de estudiar, y voy á hacerlo bajo 
el aspecto de su estudio más difícil. *

Pero antes quiero recordaros lo que en la ciencia he­
mos establecido acerca del hombre como objeto de clasifi­
cación, para que podáis comparar los escasos y confusos 
resultados que ofrecen, comparándolos con los que surgen 
de la aplicación del sistema inclusivo.

Pues bien, si yo no recuerdo mal, lo que aprendí en 
mis primeros años en las aulas, dividíanse los mamí­
feros en bimanos, cuadrumanos, carniceros, roedores, 
edentados,monotrcmos, solípedos, paquidermos, rumiantes 
y cetáceos. Ahora bien’ notad que empieza la clasificación 
por los bimüüos, por los hombres de las distintas razas, 
esto es, tratándose de una clasificación para el estudio, 
por el sér más complexo, por el individuo de organización 
más intrincada y difícil de conocer, faltauilo á la ley qnn 
impone estudiar de lo simple á lo compuesto, de lo fácil 
á lo difícil. Después adviértase que si existo alguna reía' 
cion entre esta clase de los bimanos y la de los cuadruiua' 
nos que la sigue, siquiera por que se parte de la coasido*' 
ración anatómica y fisiológica de las manos, después salta 
en la tercera clase á los carniceros, perdiendo el nexo 
contigüidad, para concluir la clasificación, esta liando sé- 
res tan discordantes como los rumiantes y los cetáceos.

Pues bien, estudiemos el hombre bajo la ley de la iü ' 
clusion. Recordemos ante todo que esta ley de inclusívi- 
dad, aplicada al hombre, constituyo uno do los cánone® 
científicos antiguos, en la frase que asegura sor el hombro 
uamicroscomo ó un pequeño mundo, que os carácter do 
los grandes principios, adivinarse antes por intuición qo® 
conocerse y saberse por reflexión y auálisis. ¿G imo o®* 
raienza el sér del sér humano? Pues comienza bajo la fo '̂ 
ma hasta hoy más simple conocida do la vida; comieo^^ 
por una bacteria, que no otra cosa os que una bacteria el 
zoospermo humano. Penetra el zoospermo en el óvulo fo'
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menino, fúndense sus protoplasmas, y resulta un ser ovalar 
en la forma y disposición de los moneras; pero este mone- 
ra lleva en si un principio do evolución que lo hace pasar 
más adelante, siguiendo por sucesivos desarrollos, de me­
nos á más, por muchos pasos símiles á la organización de 
los animales rudimentarios é imperfectos. Ya aparece en 
aquel organismo el sistema nervioso, y no aparece ni aun 
en la disposición que corresponde á un humilde articulado, 
sino que se presenta como en él rudimentario ascidio; y el 
desarrollo crece, y todavía ha de trascurrir por muchos 
grados morfológicos inferiores, antes que iniciándose la 
noíocorda, venga á anunciar la bienvenida de un animal 
vertebrado; pero aun todavía han de darse muchos pasos 
antes que ese vertebrado se complemaute en hombre, te­
niendo que pasar fatal y necesariamente por la evolución 
de otros sores que le son más inferiores; llevando aun des­
pués do salir á la luz que ilumina el mundo, de que se pro­
clama rey, los vestigios de los arcos brauquiales de los 
peces y reptiles en su propia mandíbula inferior.

Ahora bien, no ya incluye el hombro como sustancia 
material y química casi todas las sustancias materiales de 
la creación, sino que convirtiendo dentro de si una sín­
tesis dol espacio y el tiempo, contiene y realiza una evo­
lución igual á la que ha realizado la vida eu todo su pro­
ceso secular. Así, pues, puede decirse que el hombre, como 
sér superior zoológico, oncierrii y contiene dentro de sí 
toda la zoología, desde la bacteria que lo engendró y que él 
á su vez engendra en sus células seminíferas. Véase con 
cuánto rigor se manifiesta imperando la ley de la inclusión, 
hasta en esos fenómenos al parecer más misteriosos ó in­
comprensibles

Debo hacerme cargo do otro de los reparos que con más 
iusistencia so me han dirigido, consistente, en que casi de 
un modo caprichoso, vario los nombres do las cosas, intro­
duciendo así en el lenguaje científico una gravo perturba­
ción.

Señores, difícilmente podrá darse quien en justicia me­
rezca menos esc reproche que el que tiene el honor de di­
rigirles la palabra; puesto que he procurado usar los nom­
bres más corrientes y usuales en el lenguaje de las cien­
cias médicas y naturales, y no hay uaa que no la empleemos 
cuotidianamente. La palabra pato-hysto no nos puede ser 
cstraña ni por su sonido ni por su siguificacion. No hay 
uiédico que no pronuncie todos los dias las palabras pato­
logía, patogenia, etc., etc.; y respecto á la raíz h ijs to , 
quién no la ha empleado pronunciando histología, histólo­
go, etc.? Lo mismo acontece con la palabra epi-hysto, 
cuando decimos, epigástrio, epífisis, epitróclea, etc., y lo 
niismo con las raíces ecto y endo, como en ectoderm o, 
cuilotclium, endocardio y otras muchas. Y qué estrañeza 
puede causar la ¡lalabra caco-liysto, cuando usamos con- 
cuotu'linariamente la do caquexia, caquéctica y caco- 
químico. De modo que en resumen sólo he venido á intro­
ducir la raíz za n a to , que significa mortal, con cierto ca- 
rácter de novedad; pero esta raíz la he buscado en la misma 
icQgua de que proceden las demás, eu el griego, que es 
* domiQ se recurro para no incurrir en barbarismos.

Dígase eu buen hora que toda variación, ya en el fondo, 
yu en la forma de las cosas, produce embarazos y diflcul- 
•■̂des á los que están acostumbrados á pensar y discurrir 
Pw otros medios, y so dirá la verdad; pero lo que importa 
discernir, es, si el anterior hábito do emplear unas palabras 
y diseurrir en un órden, es mejor ó peor de lo que uueva- 
ênto so propone. Por lo demás, bien sé que en materia de 

pusifjcacion, nunca so abren paso las nuevas, á través do
que han estudiado otras distintas; la misma clasificación 

o Linneo, que tanto ha contribuido á los adelantos do la 
®utáaic;i, fué rechazada con enojo y hasta con saña por sus 
•̂ cntemporáneos. Las clasificaciones on rigor son métodos 
P̂ru determinar los objetos y estudiarlos, y aquellos que 
yu han hecho un estudio, difícilmente se avienen á volver 
?bre sus pasos. Así, pues, no pretendo obtener lo que na- 
ic ha conseguido, sólo deseo que mi pobre trabajo pueda 

“̂ r̂vir pura facilitarles el camino ú los que iniciándose lioy

en la ciencia, puedan librarse do los inconvenientes y da 
los errores que los malos métodos hasta aquí entrañan, ha­
ciéndoles posible el deslíale clínico y la síntesis armoni­
zada de los datos anatómicos, fisiológicos, patológicos ó 
histológicos actualmente dispers*s, y sin el enlace indis- 
peusable pura sor utilizados ni como materia de diagnós­
tico, ni de pronóstico, ni de tratamiento.

Con gran gusto voy á hacerme cargo do una de las ob­
jeciones que 8 0  ha servido dirigirme mi respetado colega 
el Dr. Alonso Rubio. Y digo que con gusto, porque coin­
cide en su fundamento con una creencia que hace tiempo 
que poseo, y que por mantenerla sujeta á mayores com­
probaciones de U experiencia, no he publicado hasta aquí, 
habiéndola sólo expuesto en el seno casi privado do las 
consultas y de conversaciones entre compañeros. Obser­
vando desde el principio de mi práctica con el mayor cui­
dado y esmero los muchos enfermos que de los afectos di­
chos cancerosos tuvo ocasión de asistir, llegué á ver, que 
en tanto otras enfermedades como el herpes, la sífilis, la 
gota, la escrófula, etc., ofrecían verdaderos síntomas diaté- 
sicos más ó menos perceptibles, más ó menos constantes, 
aparte de los síntomas propios do los períodos de mani­
festación, jamás pudo observar cosa parecida en los afec­
tos cancerosos. En «líos vi casi siempre en los últimos pe­
ríodos los fenómenos caquécticos propios do la influencia 
local y general del padecimiento sobro el organismo; pero 
jamás nada que espresase una fisonomía diatósica propia 
ni anterior, ni concomitante con el pato-hysto. Pero sí, 
en cambio, pude observar repetidas veces, que los pato- 
hystos venían con frecuencia á presentarse en individuos 
señalados con las marcas de los padecimientos diatésicos 
comunes que anteriormente dejo nombrados. Pudo ob­
servar, y para mí sin género do dudas, que las aPocoiones 
herpéticas, eran en muchos casos la causa visible de varias 
afecciones cancerosas, y para no dejar estos hechos confia­
dos á la memoria, hace cerca de veinte años, hice retratar 
al óleo una enferma que, por la existencia de un eczema 
crónico en la areola del pezón, había venido el afecto 
propagándose indudablemente á través dol epitelio de los 
conductos galactóforos y á producir un encefaloide do la 
glándula mamaria. Aun más visiblemente pude observar 
esa marcha en la lengua, suoediéndoso á fenómenos erup­
tivos crónicos la ictiosis del órgano, y algunos anos des­
pués la ulceración epiteliómica.

lie perdido la prioridad en uno de los aspectos de esta 
cuestión, y no me pesa, puesto que el reparo que me hace 
mi digno compañero, al estrañarse de por qué no doy la pre­
ferencia á estos motivos para clasificarlos según ellos, deja 
probado que tenia sentida y conocida como verdad que los 
pato-hystos, más ó mónos graves, pueden reconocer como 
causa el escrofulismo, el herpetismo, etc. Y antes de con­
testarle á esta pregunta, le he do decir para su satisfacción, 
que también lo es para mí, que en lo que respecta á la re­
lación del herpetismo coa los zanato-hystos, es un hecho 
ya recientemente probado por infinitas observaciones, á 
que han dado lugar unas sesenta recogidas y publicadas 
por el distinguido Dr. Mr. Paget eu la Real Sociedad do 
Cirujanos de Londres, que dignamente preside.

Pues bien, recuerde ahora mi apreciado colega lo que 
manifesté on esto mismo lugar, cuando hablaba do la no- 
cesidad do estudiar estob afectos por uu camino distinto 
del empírico y del puramente histológico, empleado hasta 
aquí. Pues decía, que no tendríamos jamás, ni en esto ra­
mo ni en otro alguno de la ciencia, un sistema do clasi­
ficación perfecto, como no estuviese fundado en el princi­
pio patogénico; pero quo siendo esto principio precisamen­
te el ignorado en el mayor número do enfermedades, mal 
pudiéramos valernos de él para fundar una clasificación. Y 
si en los pato-Iiystos, yo creía antes individualmente ó 
como creencia particular, quo el herpetismo, el escrofulis- 
rao, la sífilis, etc., suelea ser cl motivo patogénico do los 
mismos, no podía tomarlo como base do clasificaciou, por 
no existir en él mayor número do casos, señales fácilmente 
observables que lo indiquen, ni monos lo demuestren, cualAyuntamiento de Madrid
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es iadisponsable para que el que estadía, ó el que observa, 
pueda curacteruar las cosas.

A UQU última observacioa del Dr. Alouso Rubio me 
resta contestar. Decía que no le parecía bastante carácter 
la dureza ó la blandura para establecer en los géneros de 
los zanato-hystos sus especies.

Precisamente, al aceptar esto carácter, doy una mues­
tra de mi escrupuloso deseo de no innovar de lo antiguo 
nada que ofrezca alguna utilidad práctica para el diaguós- 
tico. Ite todas las antiguas opiniones qne acerca de los 
cáncer̂  teníamos, quizás sea la única, esta de su carác­
ter de ponsisteucia, que haya podiilo sobrevivir.

Ni aun la división de enceláloides, escirros, cánceres 
meláüicos y cánceres coloides, sobrevivo; la histología ha 
demostrado.,, que la materia melánica es más propia do los 
sarcomas que-de los cánceres, y ha probado que las sus­
tancias coloid4iS'̂ ‘%jiatiuosas y mucosas, son regresiones 
adventicias, qne se ligan de diversas formas y modos con 
varias alteraciones histológicas. Así, pues, cuando un pato- 
hysto, por ofrecer caraetéres de difusión, por correlacio­
narse con infartos glamlulares en su territorio, etc., pue­
da ser sospechado de zanato-hysto, su dureza ó su blau- 
dura, sirven en grao manera para su diagnóstico y especi- 
flcacion. En estos casos, el sentido del tacto, clínicamente 
educado, es un sentido tan evidente y claro como los mis ■ 
mos ojos. Partiendo de aquí, y partiendo del principio do 
que cada tejido tiene normalmente su grado ó índice pro­
pio do resistencia á la penetración, yo he procurado des­
arrollar uu procedimieuto de esploracion, que, si no estoy 
equivocado, brinda para los pato-hystos un porvenir seme­
jante al que hoy ofrece la percusión y la auscultación en 
las enfermedades do los órganos torácicos. Que cada tejido 
ofrece una resistencia determinada y propia á la penetra­
ción, y qne dicha resistencia ó índica de resistencia varía 
eu cada estado patológico, os para mí una verdad evidente 
y esporiraentat. Yo apelo á los cirujanos operadores para 
que mo digan, si no es cierto que cuando operan en lo pro­
fundo, que cuando la sangre cubro el campo sobre que in- 
cinden, no les queda otra guia, y de ella se favorecen, 
para saber por dónde ir y por dónde cortar, que las sensa­
ciones que les trasmito el bisturí, en la mayor ó menor 
anormalidad, en la resistencia de los tejidos que dividen.

He empleado la acupuntura como medio do diagnóstico 
en muchos casos, y no podré encarecer suficieatemoutc 
los útiles y claros datos que so obtienen cu virtud de este 
recurso. Acerca de ello, tuve ocasión de leer una Memoria 
el aiío anterior en el Congreso módico de Sevilla. El asunto 
es susceptible aun do mayor alcance y ampliación, y lle­
va una ventaja á Ies demás medios osploradores, poríjuo 
tino se puede auscultar teniendo imperfecto oído, se pue­
de averiguar la clase de uu tejido por el íudico de resisten­
cia que ofrezca á la penetración, porporsonasquoearezcan 
absolutamente de tacto, ó no lo tengan educado. Eu efecto, 
una aguja articulada á un pequeño manómetro, ha do de­
cir en sn esfera, infaliblemente, los grados do resistencia 
que cada tejido ofrezca para ser penetrado; sólo falta ha­
cer una tabla en que consignando los resultados obtenidos, 
dé el índico normal ó anormal do cada uno. Este trabajo 
sólo necesita un poco de constancia y tener á disposición 
una clínica, de que yo carezco.

Al llegar á este punto suspendió su discurso el señor 
Rubio, en atención á lo avanzado do labora, y so levantó 
la sesión.

E í Secretario ,
Matías Nieto S euhano.

IMscurifO p r o n u n c ia d o  p o r  e l  I>r. I>. « fu an  
V t la n o v a  e n  la  i im u ; ; u r a c io n  d e  la s  s e s i o ­

n e s  d e  ( 1 ).

(Coitclusion.J
Los autores del famoso plan de 1845, pensando cuerda­

mente, creyeron que no lo basta al médico ser profundo 
en su ciencia, ni acertado en la práctica, sino que necesi­
ta, si ha de cumplir cual debe las sagradas obligaciones que 
su propio ministerio le impone, hallarse adornado de otras 
cualidades que han de ensalzarle á los ojos de sus clien­
tes. A este fm, pusierou en el sétimo y último año de la 
carrera, tal como entonces se hallaba organizada, la asig­
natura de moral médica como indispensable complemento 
de la educación del alumno, para que al honrarse, termi­
nada la carrera, con el título de médico, sepa apreciar lo 
que valen la seriedad, la circunspección y una conducta 
intachable. Ignoro las razones on que ha podido fundarse 
la eliminación de estudio tan imporUmte en la carrera mé­
dica; pero habrá do permitírseme que deplore semejante 
acuerdo, que considero muy desacertado, siquiera no lo 
estrañe mucho,'dadas las corrioiitos lino de algún tiempo 
á esta parte soplan en tudas las esferas soñalos. Las con- 
secuencias son por desgracia fatales, sobro todo para la 
clase médica, que por causas muy diversas iio se halla hoy 
rodeada do aquel prestigio que dobia tenor y de que goza­
ba en tiempos no muy remotos.

Por fortuna, no faltan ch nuestra patria valientes adalide* 
y celosos propagadores de la necesidad de la educación, como 
complemento indispensable déla instrucción pública; figu­
rando entre ellos, y on primera línea bajo muchos concep­
tos, el celoso y ontendido director y propietario de un pe­
riódico dedicado á ia defensa de los derechos del profeso­
rado {!), el cual en el número correspondiento al 5 de 
Diciembre último, dice: «Nos parece degenerada la misión 
de un Estado, si sólo se preocupa del adelanto de los co­
nocimientos, si no tiene en cuenta que la juventud, para 
que sea como la patria lo exige, tanto debe ser ilustrada 
como educada con esmero; pues de nada sirve que se ro­
bustezca su inteligencia, si rompiendo la obra de Dios en 
la unidad dol hombre, se descuida y se deja que se pertur­
be el sen tim ien to  y la vo lu n ta d . Si en la enseñauza se 
prescinde de la educación, el Estado aparecerá, y no nos 
cansaremos de repetirlo, como codicioso empresario que 
abre las puertas de sus establecimientos para lucrarse, para 
allegar fondos, y do la augusta misión de la llamada Ins­
trucción pública, vendrá á hacerse un objeto de especula­
ción, sujeto al liliro de caja con su debe y  haber. Es decir, 
que so trueca la función por serv ic io , y el cen tinela de lii 
sociedad se convierto en u n  especu lador privile(jiado>* 
«De precipicio en precipicio, anade, caminan las naciones, 
en las que el descuido en la educación se manifiesta, apre­
ciándose los hechos por el resultado material y no por los 
principios morales.» El célebre Enrique Ahreus, tratando 
de la relación del Estado con la instrucción y la educación, 
escribe el siguiente párrafu, que el Sr. Rulz de Sulazar 
tuvo el buen acuerdo do transcribir eu el citado art. 5' 
sobre esta materia: «A las Universidades está delegada la 
misión do iniciar á la juventud en las fuentes supremas de 
lo verdadero, do lo bueno, de lo justo y de lo bello, en­
grandeciendo sus aspiraciones, ennobleciendo sus senti­
mientos, formando su carácter, manteniendo así, en el 
seno del pueblo, el poder de los estudios superiores, y dan­
do una trama brillante al tejido de su general cultura. La 
Universidad que no llene este fm, privará á la sociedad de 
la palanca más poderosa déla civilización, ahogará y abru­
mará el espíritu de la juventud, y sólo podrá formar hom' 
bres de ideas mezquinas, sin principios, sin car<ácter, y qae 
sin convicciones sobro las grandes cuestiones que interesan 
á toda la cultura moral de la humanidad, esparcirán la io" 
diferencia y el oxcepticiamo sobre todo cuanto se relaciona 
con los fundamentos morales del órdon social. El descuido 
ó la iusuficíencia de los que dirigen lu iustruccion pública* 
hau producido grandísimos males.» Otro escritor insig­
ne (2) dice también á este propósito: «Privado do arte y 
hasta de ciencia el hombre, puede continuar existiendo;

(1) 'Véase el núin. 1.217,
(1) 1). Emilio Iluiz de Salazur, director do El Maguferio t*' 

pañol.
(2) Mauricio Vernes, Reme soientifique.Ayuntamiento de Madrid
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pero sin reglas de conducta y de dirección moral, es como 
si renunciara á vivir.»

Tenga presente la Administración pública en su día, y 
los Cuerpos legisladores al discutir la nueva ley de ense­
ñanza, tan nobles y levantadas excitaciones, pues sólo 
completando la instrucción con el conocimiento de estos 
reglas de conducta moral, podrá levantarse un dia el de- 
caiiio espíritu nacional.

También se han cercenado, sin saber por qué, los estu­
dios del doctorado, y el tiempo en que deben efectuarse; si 
bien es cierto que por razón del desenvolvimiento natural 
do la ciencia se ha agregado al Análisis química ó Historia 
déla Medicina, la llistología. Prescindiendo por el mo­
mento de si esta se halla aquí bien colocada, es lo cierto 
que se echa do menos en la actual organizaciou el curso de 
la Literatura médica, ó sea el exámen filosófico de los sis • 
temas y adelantamientos do la Medicina en todas las épo­
cas de su historia; que por más que hoy se halla compren­
dida en la asignatura de Historia, creo que bien puede 
considerarse como cosa distinta; soguu así lo establecieron 
los autores de aquel plan, que en el segundo año del doc­
torado, ponían además do la Literatura, la Bibliografía ó 
Historia de las ciencias módicas. También so ha suprimido, 
creo con poco acierto, la asignatura intitulada Métodos de 
enseñanza; sin recordar ciertamente que una do las más 
nobles aspiraciones del doctor, como su mismo nombre lo 
dice, ha de ser la cátedra; siendo excusado encarecer la 
necesidad de una materia, en la cual puede aquel ilus­
trarse en lo que más directamente le conviene, para llenar 
cumplidamente los deberes que le impondrá el honroso 
cargo de difundir la ciencia. Otra ventaja por cierto no 
despreciable de esto estudio, seria dar uniformidad en lo 
que al concepto de la ciencia y á los más expeditos modos 
(le exponerla (5 esplicarla con claridad y sencillez se refiere. 
Lejos do mí la pretensión de imponer un método determi­
nado, para que á ói so ajusten los encargados de propagar 
y difundir la ciencia; pero creo que sin atentar á la inde­
pendencia del profesor, éste ó el que aspire á serlo, no per­
dería nada en iniciarse y conocer á fondo todos los que 
como consecuencia natural de las diferentes clasiflcacioncs 
científicas en boga, puede y debe saber, dojándolc en liber­
tad de admitir el que mejor les parezca, y de inventar al­
guno nuevo que supere cu bondad á los existentes.

Queda con esto terminada la ingrata y poco agradable 
tarea de juzgar la actual organización de Jos estudios mé­
dicos, y consecuente con la doctrina que profeso, de que 
quien encuentra defectos en una cosa, debía estar obligado, 

no á hacerla mejor, por lo menos á indicar los medios 
conducentes á perfeccionarla, voy á permitirme, no obs­
tante mi insuficiencia, someter á vuestra superior ilustra- 
ciou y criterio el plan que en armonía con las ideas anto- 
riormente expuestas, pudiera en mi pobre concepto adop­
tarse para que la enseñanza médica diera los resultados 
apetecidos.

Cursadas y aprobadas todas las asignaturas do la segun­
da enseñanza con la eslension y amplitud quo exigen, de 

parte el desarrollo asombroso quo en los modernos 
tiempos han adquirido todos los ramos dol saber, y do otra, 
la Obligación que todo hombre tiene de cultivar en igual 
pado, cualquiera que sea la carrera á que su vocación le 
”Ovo, todos los conocimientos relacionados con los diforon- 

fines de la vida; como quiera quo no basta tal enseñan- 
para emprender con desahogo los estadios superiores, 

debe insistirso en la necesidad do una oportuna y especial 
preparación, no sólo por la Medicina, sino para todas las 
‘̂‘•rreras profesionales. Cuestión es esta muy debati'la, den- 

y fuera de España, y de cuya solución pendo el porve­
nir (lo la juventud que se dedica á Jos diversos estudios 
Profusionales y de aplicaciou.

Sin entrar en grandes debates sobre el asunto, ponjue 
In índole del escrito no lo permito, opino que por lo que 
■■«spoctaála Medicina, debiera establecerse una prepara­

ción en el comienzo de la carrera ó antes de empezarla, 
consistente en aquella oportuna ampliación de las cicncl 
físico-naturales, sin cuyo conocimiento es harto difícil, po 
no decir totalmente imposible, la inteligencia de lo que es\ 
fundamental en la ciencia; como por ejemplo, la Anato­
mía, la Fisiología, la Higiene, la Patología y la Terapéu­
tica, y otra, que pudiéramDs llamar complementaria, de 
estudios ya realizados, que se establecerla en los años del 
doctorado. La amplitud que deberá concederse á cada una, 
ha de regularizarse (i armonizar con los finos á que se des­
tinan; siendo la primera más limitada en tiempo ycaUdad, 
al paso que la segunda ha de distinguirse por lo más subli­
me de aquellas ciencias con la Mediciua relaciouadas, y 
con ciertos ramos de la carrera que den al profesor un ca­
rácter y superioridad á quo no todos pueden aspirar. A fa­
vor do este sistema, formaríanse dos clases de facultativos; 
los unos consagrados á la práctica ó ejercicio de la profe­
sión que la salud publica reclama, adornados de cuantos 
conocimientos son necesarios pura cumplir satisfactoria­
mente su misión; y los otros, verdaderos especialistas se­
gún sus naturales aptitudes ó aficiones predilectas, más 
propiamente consagrados á contribuir de un modo eficaz á 
los adelantamientos do la ciencia y á dar dias de gloria á la 
patria.

Sobre estas bases, y organizada la Facultad do ciencias 
do tal modo que llenara cumpUdainente las nuevas é im­
periosas exigencias de la de Mediciua, podría establecerse, 
en Madrid al menos, una escuela completa, donde se die­
ran con la estension conveniento todas las asignaturas que 
contribuirían á realizar este ideal médico, inspirado por 
los más generosos y nobles deseos. Las restantes Faculta­
des habrían de limitarse á la creación de facultativos prác­
ticos; y aunque la preparación que para ellos propongo 
exigiera un pequeño sacrificio qu personal y material, no 
creo quo esto arredrara á la Administración, que lautas 
pruebas está dando de su celo por la prosperidad de la en­
señanza.

Dividiendo el curso en semestres, de Setiembre á Ene­
ro, y de Febrero á Junio, por las razones que más ad dau- 
te so indicarán, la Facultad comprendería los sigui- ntos 
períodos: 1 .®, preparatorio; 2.®, bachillerato en Medie na;
3.°, licenciatura; i.®, doctorado; debiendo distribuírselas 
materias del modo siguiente:

PUIHHR PEIVIODO.
Estudios preparatorios.

P rim er Ampliación do la Física y Meteoro­
logía; Química inorgánica y Mineralogía.

Segando sem estre.—Jiotánioa y Zoología, con prácticas 
do Física y Química eu el gabinete y laboratorio.

Tercer sem estre.—Anatomía comparada y Geología ge­
neral, con ejercicios de una y otra.

C uarto  sem estre.—Química orgánica y Fisiología com­
parada, con prácticas en el laboratorio.

Aprobado el alumno de todas estas materias en un exá­
men general y severo, de cuyo tribunal debieran formar 
parte los profesores de aquellas asignaturas de Medicina, 
para las cuales han de servir dichos estudios, con el fin de 
cerciorarse do si está ó no bien preparado, podría aquel 
empezar desombarazadameute la carrera, y sin violencia ni 
esfuerzo alguno, antes bien con verdadero dc.seo do ver 
confirmado en los estudios mayores cuanto á la estática y 
dinámica, al estado sano y enfermo del hombre, hace re­
ferencia.

SEGUiNÜO PERIODO.
B aclilllerato .

P rim er Histología general y ejercicios prác­
ticos Con el microscopio; Auatomía iloscriptiva, primera 
parte, ó sea osteología, artrología, siudosmologlu y miolo- 
g(a. Prácticas do disección.

Segundo Anatomía descriptiva, segunda
Ayuntamiento de Madrid
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parte; augiología, esplagiiologia y neurología, coa ejerci­
cios de disecciou y repasos de lo estudiado ea el anterior.

Tercer Organos de los sentidos y especiales
gónito-urinarios, con ejercicios de disección y repasos, fi­
siología, primera parte, funciones de la vida llamada ve­
getativa.

C uarto sem estre .—'Fisiología, segunda parte, funciones 
de la vida do relación y de la especie; Higiene privada, 
Anatomía topográfica con ejercicios de disección.

Probadas todas estas materias que hacen referencia al 
homüre sano, y á los preceptos que conservan ó tienden ¿ 
conservar la salud, fácil cosa había de ser comenzar lo que 
real y verdaderamente imprime carácter á la Medicina; es 
decir, lo relativo al hombre enfermo, y á los diferentes 
medios do que ha do valerse el profesor para combatir la 
dolencia, lo cual constituye el

TERCER PERIODO.
Liesneiatura.

Q uinto  sem eslre .— Fatologíix general y Anatomía pato­
lógica, con su clínica; ejercicios prácticos de Anatomía to­
pográfica.

S ex to  sem esire .— ^osograña. y Nosogenia, con repasos 
de Anatomía descriptiva.

Sétim o  sem estre .—Clínica médica, Obstetricia, enfer­
medades de la mujer y de los niños, con su clínica res­
pectiva.

Octavo íewcííre.—Terapéutica, Farmacología y arte do recetar, clínica módica.
Noveno sem estre .—Patología quirúrgica, operaciones, 

apósitos y vendajes con repasos de Anatomía topográfica. 
Clínica módica.

jpécim o se?nestre.—Clínica quirúrgica, Histología pato­
lógica, repaso de operaciones, apósitos y vendajes.

U ndécim o sem estre .—Higiene pública y clínica quirúr­
gica, con repasos de Histología patológica.

D uodécim o se/neííre.—Análisis química, Toxicología, 
Medicina forense y Moral médica.

CUARTO PERIODO.
D o cto ra d o .

D écim o tercero sem estre ,—Ampliación y ejercicios 
prácticos de Química analítica, estudios superiores do Hi­
giene social, Antropología.

D écim o cuarto  sem estre .— Toorlas modernas sobre la 
Optica y Acústica, Ofialmología teórica y práctica y en - 
fermodades de los demás sentidos.

Décimo q u in to  sem estre .—Sistema nervioso central y 
onfermedade* mentales; manicomios.

D écim o se x to  Siíiliografía y Dermatología
con sns clínicas respectivas.

D écim o sé tim o  íc/rasííre.—Epidemiología, Estadística 
en sus relaciones coa la Medicina, Topografía y constitu­
ciones médicas.

D écim o octavo íewesíre.—Geología aplicada á la Me­
dicina, hidrotermalismo, balneología, liidro, noumo y 
electro-terapia.

D écim o noveno Embriogenia general y hu­
mana, Bibliografía é Historia de las ciencias médicas, Li­
teratura médica y métodos do enseñanza.

 ̂De estos estudios superiores, podría hacerse el conve­
niente deslinde, entre aquellos que más directamente se 
relacionan con la enseñanza, y que pudieran exigirse para 
el grado de doctor á los profesores que se sintieran con 
vocación especial para ello, destinando los restantes para 
crear verdaderas eminencias en la carrera.

ün examen general do cada uno de los tres grupos, 
hecha esta última salvedad, obligaría á los que siguen la 
carrara á hacer un esfuerzo supremo y á estudiar con ver­
dadero interés á la aproximación de cada una de tales 
pruebas, que los eximirían de las parciales en los semes­
tres; siendo excusado advertir que los ejercicios de revá­

lida, así en la licenciatura como en el doctorado, habían 
de sor teóricos y prácticos. Añádase para el aspirante al 
grado de doctor, la obligación de escribir un discurso en 
condiciones tales que pudiera tenerse la seguridad de que 
era obra suya; sin perjuicio de que para la ceremonia de 
la investidura, relactura otro más ámplio sobro el punto 
de su especial predilección, sin limitación alguna; con lo 
cual podría conseguirse con el tiempo reunir una sórie de 
tesis originales, que á la par que honrarían á sus autores, 
conlribuirian muy eficazmente á imprimir un sello propio 
á la Medicina patria, haciéndola progresar de un modo 
asombroso.

La innovación propuesta do dividir el curso eu dos pe­
ríodos, á los que llamamos semestres por no encontrar una 
palabra más apropiada, obedece á la idea de que los estu­
diantes no huelguen cuatro meses seguidos desde Juuio á 
Octubre, durante cuyo largo espacio de tiempo pierden 
por lo común gran parte de lo que aprendieron en el in­
vierno; á cuya ventaja no despreciable, debía agregarse la 
do no conceder más vacaciones que las de los dias de pre­
cepto, tal y como quedaron redneidas en el último conve­
nio con la Santa Sade, con objeto do aumentar los dias de 
trabajo. También podría acordarse, que todas aquellas cá­
tedras cuya índole lo permitiera, fuesen diarias, y su du­
ración de hora y media ó dos horas; con lo cual, y tomán­
dose los maestros el verdadero interés que la enseñanza y 
los discípulos merecen, no sólo podría representar cada 
período un número de lecciones casi igual á las que se dau 
en uu curso, sino que se mantendría siempre vivo en la 
mente del jóven el amor al estudio y al asiduo ó incosanto 
trabajo.

Respecto al modo de verificar los exámenes de grados y 
reválida, opino que por interés de los alumnos mismos y 
por propio decoro del profesorado, deben ser los catedráti­
cos los que se encarguen de hacerlo: l.“, porque no ha do 
juzgarse al estudiante en absoluto por lo que conteste en 
el acto; sino que hay que tener en cuenta la conducta quo 
ha observado dur;yite el curso ó la carrera, y su mayor ó 
menor aptitud; circunstancias quo nadie está en disposi­
ción de apreciar como su maestro; 2.*, porque muy lejos 
de ser ésto un padrastro cruel y vengativo, como creo el 
vulgo de dentro y fuera de las aulas, es por el contrario, 
en la inmensa mayoría de los casos, no sólo justo y razo­
nable, sino el más decidido defensor de los intereses del 
alumno, á quien casi siempre mira con ojos do amor y ca­
riño paternal; y 3.® y último, porque el ensayo que so 
ha hecho recientomento entre nosotros en el templo de la 
justicia, como en el de la ciencia, ha demostralo clara­
mente que la institución del Jurado, muy Imena si se quie­
re en otros países, no ha producido en el nuestro, por ra­
zones que no es del caso indicar, los frutos que se espera­
ban; pudiendo decir, por experiencia propia, quo la perso­
na extraña quo completaba el tribunal do exámenes, ó 
no intervenía de un modo activo en ellos, limitándose su 
papel al de moro espectador, siendo también pasivo en lu 
calificación de los alumnos; ó por el contrario, haciendo en 
las preguntas alarde de mucha ciencia y poniendo á veces 
en tortura y grave aprieto al examinando, cuando se trata­
ba de fallar acerca de su suerte, se convertía en exagenido 
defensor del que pocos momentos antes salía do sus manos 
deslucido y confuso á los ojos de los demás compañeros. 
Yo no diré que el actual sistema do exámenes sea inmejo­
rable; poro sí rae atrevo á asegurar que 'entro los diferen­
tes medios ó ‘sistemas que pueden adoptarse para lograr 
lo quo todos deseamos, no es preferible el restablecimiento 
del Jurado.

Terminada ya mi tarea, pongo fin á esto desaliñado es­
crito, en el que á falta do altos y profundos pensamientos, 
y do la galanura de estilo con quo cualquiera de vosotros 
hubiera sabido adornarlo, no encontrará quien iraparcial- 
mente lo juzguo, al través délas formas coa que el len­
guaje de la verdad debo revestirse, pues de cubrirla conAyuntamiento de Madrid
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tupidos y diplomáticos velos, no es f.ícil reconocerla más 
que un amor á tola prueba á la patria querida, cuya cul­
tura deseara tomaran todas las naciones por modelo, y el 
vehemente deseo de ver enaltecida y considerada cual se 
merece una carrera que seguí con entusiasmo, y que si 
circunstancias particulares, no sé si para mi bien ó por 
mi desdicha me apartaron de su práctica, no he olvidado 
jamás. Aun recuerdo con entusiasmo los gratos momentos 
de mis juveniles años rápidamente trascurridos c m fé 
profunda y verdadera pasión en aquel anfiteatro anatómico 
de Valencia, donde sin merecerlo, desempeñó durante 
cuatro años el cargo de ayudante de disector, al lado do 
mis queridos maestros los Dres. Zuriaga y Batllós, y fre­
cuenté aulas y clínicas, en las que tanto hubiera aprendi­
do á ser otra mi aptitud, bajo la acertada dirección de los 
eminentes profesores Gaseó, Encinas, Pellicer, Gómez, 
Segura, y otras lumbreras de aquella siempre famosa Es­
cuela, á quienes desde este sitio, y en ocasión tan solem­
ne, dedica el último de sus discípulos este cariñoso re­
cuerdo, con los más fervientes votos porque el Señor los 
haya recibido en su santa mansión, en justa y merecida 
recompensa de las virtudes que hermosearon su exis­
tencia.

Atraido, sin embargo, por el profundo saber, sencillez y 
claridad del antiguo y respetable profesor de botánica doc­
tor Pizcueta, de cuya cátedra ful sustituto, y con quien 
más tarde unióronmo estrechos y amorosos vínculos pater­
nales, y por la elegancia de estilo con que el doctísimo 
Vidal exponía á sus discípulos las más profundas concep­
ciones científicas, relacionadas con la Mineralogía y Zoolo­
gía, emprendí los estudios de ciencias naturales, como ver­
dadero complemento de la Medicina, deseoso de imitar en 
la práctica el ejemplo de tan sabios y respetables maestros.

Iniciado ya en los encantos del estudio de la naturaleza, 
la reforma de la instrucción pública do 1845 hizo cambiar 
por completo el rumbo de mis aspiraciones, dedicándome 
Con especialidad y ahinco al cultivo de un ramo nuevo en­
tro nosotros, de trascendencia suma, aunquo sin prescin­
dir jamás de las estrechas relaciones de la Medicina con 
las ciencias naturales que forman en cierto modo parto de 
su organismo; antes por el contrario, persuadiéndome cada 
vez más de esta verdad por esperiencia propia y por lo quo 
be tenido ocasión de ver en países más afortunados que el 
nuestro, y fortaleciéndose en mi ánimo esta opinión, hasta 
el punto de considerar como un deber sagrado de buen pa­
tricio y de amante de estas diversas ramas del frondoso ár­
bol del saber, el aprovechar cuantas ocasiones me depare 
la caprichosa fortuna ó encuentre mi decidida voluntad y 
profundo convencimiento, para encarecer la necesidad im­
periosa de su eficaz cultivo, si realmeute se desea obtener 
butos sazonados en el ejercicio de la profesión medica.

Sólo es de lamentar, y creedme que lo deploro desde el 
leudo do mi alma, el que causa tan justa y esceiente tenga 
por defensor una inteligencia tan limitada como la mía; 
circunstancia que con harta razón me obligaba á decir en el 
Comienzo do este discurso que en medio del regocijo geno- 

que aquí reina, sólo yo me vela triste y abatido. Por 
‘ortuna para la Medicina y para las ciencias físico-natura­
les, las altas dotes de sabor y experiencia que os caracto- 

ú todos vosotros y á los dignísimos catedráticos de la 
âcuitad, quo no por hallarse de aquí ausentes son menos 

dignos representantes y celosos campeones de la ciencia, y
decidido empeño del jefe de la pública instrucción de Ic- 

Ĵantar por cuantos medios sea posible nuestro nivel inte- 
cctual, suplirán con ventaja la insuficiencia del que, cuan­
do más, puede aspirar á la satisfacción de haber bosqueja­
do el pensamiento, siendo toda la gloria del que con varo- 

entereza logre realizarlo.A mis muy amados maestros, pues, esto débil testimonio 
de profunda gratitud por haberme iniciado en ol estudio de 
•íis ciencias médicas y naturales; a los quo quieran y so 
®ncuentren en condiciones de establecer el necesario con- 
jê cio entre aquellas y estas, el reconocimiento de la pá- 
tria y ¿g jjj egregia profesión, por los incalculables benefi­

cios que ambas reportarán de seguro; á la juventud estu­
diosa un cariñoso llamamiento hácia el cultivo do ramos 
tan importantes para un halagüeño porvenir; para mí tan 
sólo el temor de haber agotado quizás los exuberantes ve­
neros de vuestra paciencia, con la duda ciertamente no in­
fundada, de si habré llevado el convencimiento á la recti­
tud de vuestro ánimo, por el saber y experiencia escla­
recido.

JüiN  ViuaKova.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
AKONCIOS DE PENSION.

Doña María Patrocinio Fernandez, viuda del sócio D. Juan 
Mons y Escobar, solicita pensión de viudedad; y

Doña Isabel y doña Amalia Sánchez Quintanar, huérfanas 
del sócio D. León Sánchez Quintanar, solicitan pensión de 
orfandad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y á 
fin de que, si a’gua intere.^ado tiene que manifeslar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria genera', cal e 
de Sevilla, num. 14, cuarto principal.

Madrid 18 de Abril de 1877.—El Secretario general, Estó- 
ban Sánchez de Ocaña. (3)

ANUNCIO DE ADMISION.
D. Balbino Quesada y Agius, profesor de medicina resi­

dente en Ubeda, solicita ingresar en este Monte-pío facul­
tativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y i  
fin de que, si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núin. 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Abril de 1877.—El Secretario general, Esté- 
ban Sánchez de Ocaña. (2)

Con arreglo á lo acordado por la Junta de apoderados ae 
previene á los pensionistas jubilados de este Monte-pío que 
deben presentar en esta Secretaria general, calle de Sevilla, 
número 14, cuarto principal, la certificación que determina 
el art. 12 del reglamento en los quince primeros dias del 
presente mes; advirliéiidoles que, de no verificarlo, les para­
rá el perjuicio de no ser incluidos en la nójuína correspon­
diente.

Madrid 3 de Mayo de 1877.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.
S f o v i in t e n t o  «le la  p o b la c ió n  d e  I%fadrid.

Naemientos registrados en los juzgados municipales durante la 
primera decena de Abril de 1877.

X t i c i d o s  v i  1
[ Le g ít im os

/  V a ro n e s.-  144 i 
1 H e m b ra s. 138 ][T o ta l.  282

r o s .  11 N o  leg ít i- 
k inos.

j Va rones. • 
1 H em b ra s. S I , T o ta l.  89

X a c i d ú S  s i n  
v i d a  ó  m u e r - ' 
íí/3  a n t e s  d e '

í Le g ít im o s j Varones- • 
1 H em bras. ? ! [T o ta l.  13

s u  i i i s c r i p ’ 1 
c io n -  '

) N o  legiti- 
[ mos.

1 V arones., 
í  H em b ra s. 2![T o ta l.  6

T o ta l de n a c i­
dos vÍToa.. . 371

I T o ta l de  m ue r­
to s ...............

Defunciones.
í S o lte ro s ... 15.1;1

ia r o n e i ...... \ C a sa d o s... 51 Total... 217
(.V iu d o s - . . . w j I

H e m b r a s . . . .
j S o lte ra s . ... 126;1
< C a sa d a s .. ■■ 29 ^ o t . a l .. 18S
I  V iu d a s ..... 3 3 lí

I T o ta l general. 40/5

La muerte de 379 se atribuye á enfermedades comunes, 
la de 13 á enfermedades epidémicas y contagiosas, 3 falle­
cieron de muerte natural repentina, 6 de muerte violenta 
(herida, caída, etc.), y 4 de muerto senil.
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EL SIGLO MEDICÓ.

m n  DE LA SALUD PÚBLICA.
E s t a d o  s a n i t a r io  d e  S la d r id .

O bservaciones m eteorológicas de la  íemana.—Altura 
barométrica máxima, 707,43; mínima. 699,70.—Tempe­
ratura máxima, 27‘‘5; mínima, 8°7.—Vientos dominan­
tes, S-0., N-0. y IN-E.

Las fiebres quo mencionábamos en nuestro anterior es­
tado como enfermedades predominantes en la semana, lian 
continuado reinando en la que hoy termina, así como las 
congestiones activas, los afectos catarrales y las afecciones 
reumáticas. Han sido frecuentes los flujos heraorrágicos 
activos como las epistaxis, broncorragias, metrorragias y 
flujos hemorroidales, y se han presentado en mayor nume­
ra que de ordinario las congestiones hepáticas, las obstruc­
ciones biliares, las cistitis catarrales, las gastro-duodenitis 
y las entero-colitis. En las fiebres gástrico-tifoideas quo se 
han presentado, los síntomas nerviosos han prodominado, 
tomando la forma atáxica; las manifestaciones dependien­
tes del estado de la sangre han sido menos graves.

¡Q u e  l e  o o n o z c a m its !  una de la.s últimas sesio­
nes que ha cetebr.ido el Co egio de farmacéuticos de Madrid 
se presenté por el Sr. Siboni y otros colegiales—-de lo cual 
nos informa nuestro buen colega La Farmacia EspaTiola—im 
ante-proyecto de ordenanzas, que fué lomado en considera­
ción, quedando encarg-dos de estudiarle cinco estimab'es 
profesores de farmacia. Mucho nos eslraña que no haya sido 
rechazado por de pronto, y en redondo, lodo proyecto de or­
denanza; mas, sin einb.argo, es de presumir quo tropiece 
en adelante con más diflcullades que han tropezado los d i­
plomáticos reunidos en ConsUntínopla para arreglar la cada 
día más desarreglada cuestión turco-rusa. ¿No pudiéramos 
adquirir algún conocimiento de ese ante-proyecto? Mucha 
habilidad se necesita para conciliar opuestas voluntades y el 
resultado de combinación tan díricil ni será de importancia 
ni conducirá á cosa a'guna.

D e f im c to n . Ha fallecido en París, á la edad de 75 
años, el Dr. Cazenave, principalmente conocido en España 
por sus escritos de dermatología.

R e v a n c l ia  n o t a b le .  Un farmacéutico francés, el 
Sr. Naud, establecido en Viarmés, denunció al tribunal cor­
reccional de Ponioise al Dr. Duruige, que fué coudenaJo 
al pago de una multa de 25 francos por haber distribuido 
algunos medicamentos á los enfermos de Viarmés, pueblo 
de su residencia... Pero á su vez fué acusado el tal farma­
céutico por despachar medicamentos y aun sustancias vene - 
nosas sin recela de médico, y ha sido conJen.ido á uoa 
mulla de 500 francos. Oe cosas tales estamos los españoles 
bien Ubres... ¡áquí hace tolo el mundo io que quiere en 
tales malcriasl

r T r i b u n a le s .  Los nombrados para las oposiciones á 
las cátedras de materia farmacéuticj vegetal y f-irmicia qu í­
mico-inorgánica, vacantes en laüniversiJad de Granada, ,os 
componen respectivamente los señores siguientes:

PresideutQ, D. Smda'io Pereda y Martínez, consejero da 
instrucción pública; vocales, D Pcilro Lletget y D. Santiago 
de Olúzaga, catedráticos de la Faou'tad en Madrid; Ü. Miguel 
Colineiro, académico de la de Medicina; D. Vicente Martin 
de Argenta, D. Manuel Pardo Bu loliiii y D. Pedro Gil y Mu • 
nicío, doctores de li misma Facultad.

Presidente, D. Manuel Rioz y PeJraJa, consejero de Ins­
trucción pública; vocdles. ü. Rafael Saez Palacio.s y D. Fe­
derico Tremols. catedráticos de asignatura igual á la vacan­
te en Midrid y Bircelona respsclivamenle; D. Magín Bonel, 
D Mariano S:mlisléban, D. José FoiU y Martí y D. Augusto 
Lletget, doctores en farmacia.

O tro  c o n g r e s o .  Según noticias que tenemos por 
fidedignas, á principio de! próximo curs) s j c e l e b r a e i  
esta córte un Congreso escolar de las ciencias médicas. El pa • 
sado domingo se reunieron las Juntas directivas de las cua - 
tro Sociedades de escolares que existen en esta villa, y acor - 
daron nombrar una Comisión organizadora—‘compuesta, si 
mal no recordamos, de los Sres. Tierno, Tarrasa, Grinda, 
Céspedes, Mitjavíla, PerezGonzález, Saez y Xolosa—para que

vaya luciendo los trabajos preliminares, y disponga todo lo 
necesario para su celebración.

S o c ie d a d  A n t r o p o ló g ic a .  Renovados los cargos 
de esta Sociedad, han quedado constituidas la Junta directiva 
y la comisien de publicaciones del siguiente modo: presiden­
te, D. Pedro González de Velasco; vice-presidente, D. Basi­
lio San Martin; tesorero, D. Agustín Felipe Perú; secretarlo 
gcner.al, D. Francisco María Tubino; secretario segundo, don 
Angel Pulido; presidente do la comisión de puíílicaciones, 
D. Manuel María .losé de Gald. ; vocales: D. Bouitacio Mon- 
tejo y D. Juan Tellez

B > eo n to lo ^ lii m é d ic a . Los periódicos de París 
publican un caso curioso de moral m édica. Los tribunales de 
esa capital han condenado al Dr. Beirut á 100 francos de 
multa, por no haber querido violar el secreto médico; mas 
tan digno profesor ha apelado al Iribunal ile CBSacion, que 
es de suponer que lo sostendrá en su derecho, y que juzga­
rá arreglado en un todo al deber profesional el modo como 
ha procedido dicho señor.

HTiic-yo p e r ió d ic o  No pasa día sin que tengamos 
que celebrar la aparición de algún nuevo periódiro nacional 
ó extranjero. Tócale hoy el turno á La Province MédicaU, 
revista semanal quo, bajo U dirección del Sr. G. Poinsot, ha 
empezado á ver la luz pública en Burdeos. Cordialmenle le 
deseamos'argos anos de vi 11 y abundante cosecha de sus* 
criciorjes.

YACAUTES.
La de médico-cirujano de Benabarre; su dotación 2.109 

pesetas. Las solicitudes hasta el 29 del actúa'.
—La de médico-cirujano de San Bartolomé de Bejar {Cá- 

ceres); su dotación 1.750 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 
del actual.

—La de medico-cirujano de Turre (Almería); su dotación 
980 pesetas. Las solicitudes hasta el 21 del actual.

—La de médico-cirnjano de Mesas de Hor (Caceres); stt 
dotación 250 pesetas. Las solicitudes ha^ta el 1.5 actual.

—La de médico-cirujano de Caslronuño (Valladolid); su 
dotación 1.000 pesetas. Lis solicitudes hasta el 20 dcl actual,

—L í de médico cirujano de llero del Caslil'o (Búrgos); su 
dotación 75 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actual.

—L í de médico-cirujano de Villasur de Herreros (Burgos); 
su dotación 125 pesetas. L is soliciludes hasta el 22 del 
actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
^B R A S MÉDICAS DE SYDENHAM.-TEXTO LATINO 
W y versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­
fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
inagniflco tomo de unas 87C páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerseá D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á E l S iglo  M édico el coste de la obra 
será sólo de .30 rs., dirigiéndose á nombro de D. Luis Robles, 
Magdalena, 86, segundo.

pRONlCON CIENTIFICO POPULAR POR D. EMILIO 
UHiielin.~Do esta obra hay tres tomos, que osplican en 
lenguaje quo nadie deja de entender, las ciencias y sus lílti- 
mos progresos. Sabios catedráticos de las Universidades de 
Madrid, de Berlín, etc., califícan al Ci'onicon de útilísimo para 
todos y lo declaran muy superior á los demás libros simila­
res. La mejor obra extranjera de esta ciase cita á unos 280 
autores; pero cada tomo dcl Cronicón pono más de 8.000 y 
refisre importantísimos trabajos do los primeros sábios, do 
los cuales nada dicen los libros franceses.

El Cronicón enseña las novísimas doctrinas químicas, que 
han anulado las antiguas, y contiene bibliografías de la quí­
mica, farmacia, etc. «La medicina progresa menos por des­
preciar los médicos la química teórica,» según dijo Liebig. 
añadiendo: «el ignorar química origina que se acepte el ab­
surdo istema homeopático».

Véndese cada tomo, que forma obra aparta y completa, á 8 
pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, 2.

ges

MADRID: 1877,—Imprenta de loa Brea. Rojasj 
Tudescos, 34, principal.
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LaPrpeiiia es el priuiipio qub prthi leá  la Oigtsiiou taiitu dtrl liou*brs cciuo 
del SDÍmai, y como casi todos loa desórdenes de esta provienen ya de la ioeufi- 
cieocia, ya de la aiteracíon de este principio, MM. CorrisArt y Boudault han te­
nido la ingeniosa idea de suplir la pepsina que nos falta con la pepsina anima', 
que preparan tan pura como inalterable.

Merced á tan notable deacubiimieuto, han obtenido el pr. mío del /ns/ímío en 
1856. Hay más; M. Boudault ha recibido las primeras medallas en las csposi io 
nee internecionales de 18G7, 68, 72, 73, y Filadeltia 1876, por la superioridad y 
belleza de tus preparacioms. Tiene otros títulos ia Pepiina Boudau t: haber sido 
aprobada la Academia de Medicina de París y el Codex, ó farmacopea francesa, 
y ser la única admitida en los hospitales de París.

La Pepsina BondauU la prescriben hace más de veinte a&os todos los médi­
cos contra ia dispepsia, gastritis, gastralgias, digestiones lentas ó penosas, falta 
de apetito jaquecas, pituitas, disenterias, vómitos y otros üesórd<-nt8 de ia d i­
gestión.

Tórnase, á elección del médico ó dol enfe'mo, bajo la forma de:
Elixir de Pepsina Boudanlt: dósie, una cucharada.
Pepsina Boudanlt en polvos (frascos de una onza): dósis, 0,60.
Pildoras de Pepsina Boudault: dósis. de 3 á 4.
En Paris, A. Hottot y Compañía, 7, Avonue Victoria.—En Madrid, venta 

por mayor para España y sus colon'as, Agencia franco-española, Sordo, 31; 
pormenor, tíns. Borrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, S. Ocaña, Ortega 
y Garcerá,

Recompensa Nacional de 1 6 , 6 0 0  francos
'p R ii im  Grande Medalla de ORO á T. Laroche
i6 ,6 0 o w ]  MEDALLA en la Exposición de Paris 1875

i

E L I X I R
Conteniendo todos los principios de Iss 3  quinas. 

La Q uina Laroche es un 'Elixir
muy agradable y cuya superioridad 
d los nviios y  á los jarabes de quina 
está afirmada desde veinte anos 
há, contra el decaimiento de las fuer- 
tas y \o. eneraia, las afecciones del 
esíémaffo, fiebres antiguas, etc.
Exigir 

firma

. ' U  F E R R U G I N O S O
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el empobrecimiento da 
la sangre, la cloro-anemia, consa- 
cuencias del parto, etc.

P arís , 22, me Drouot. M adrid i 
Agencia franco-española, Sordo 31; 
por menor,Sres M. M iquel, S. Ooaña, 
Escolar y O rtega. e

CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATIDAS CON EXITO

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos quimicoSt en Paris, rué de Latran, 2.

I.” Jarabe de bromuro de amenium, verdaderamente eficaz en los casos st- 
guientea: asma sofocante, congestión cerebral, delirie, hf^miplezía, meningi- 
tía cróui.a, parálisis, vértigo y vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 is.
,2.** Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de ner- 

vios, conTnlsioDes, coqueluche, eclampsia, histérico, insomLÍo, jaqueca, 
Dánsfeas, nenralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 rs.

N ota . Desconfiar de las falsifícscioues, y exigir en los rótulos de los fras-* 
cosía doble firma y la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.

En Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocaña. En provincias, los deposi- 

wrios do la Agencia franjo española.—B.4rce)ona, Sres. Borrell hermane s.

VINDE QUINQUINA

prepar.ido con vino de Málaga y pirofos- 
tado de hierro, por A. F. Moitier, medico 

, y_ farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de Paris.—Me­
dalla de oro en i853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la «clorosis, 
la anemia, las perdidas blancas, la pobre­
za de la sangre, los males del estómago, 
las palpitaciones,» etc.Fortalécelos tem­
peramentos linfáticos (le los niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París, 44, rué des 
Lombarda, E. Laurenccl, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-español.a, Sí , calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega.

b  Ixisies falsilicacioiies de este producto. — lu jase  la firma del S'D£LA6iitR£.
á la edeacia de este dentrifleo universalmente conocido que se emplea hacleado* 

friegas con él sobre las encías de los niños que echan los dientes, se con— 
| l  ^ ^ u e  estos salgan sin ataques^ eonvalalones ni dolare#»

luAfruco deporte UnoUcUezplicatlTa.—PA B ia,D ep4#itoeeB tral,« ,r.llaB tm aiiM w
p, eu Madrid: Sres. Morooo Miquel, BorteJl heruianos, Tufé, Süuuu,

Drtun, Escolar, Sanchíz Ocaña, Ortega y Dr. Just, Peligros, 4

VINO
B r - D I G B S T Í V O  D E

C H A S S A I N GritLFAntiio u>?i 
PEPSINA V DIASTASIS 

} Agentes naturales <¡ imiispensables déla 
D IG E S TIO N  

(IllON <lc éxitoCASI» las
e i e t S T I O N E S  D IF IC IL E S  o  IN C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A C O ,  
D IS P E P S IA S ,  G A S T R A L G I A S ,  

P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  B E  LAS F U E R ZA S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C IO N ,  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

Pa r ís , 6, Avenuo Victori», C.
I En provincia, en las pi inuiiwles boticas.

S 3 A V a S

osuno T3.

'/~t IDZIS
q  s  «a-A* 

...O-A üV

l S31VIIdSOH3a (
^OOIQ3W
son aod

VQVNOOHOiT
jta vaouciv 

sVo qW
iSScJuv , \_0.c.s<Cs u . ,

E N F E R M E M D E S iá P IE l
LOS GRANULOS 

y e lJ a r a b o  hydroeotiin auiAtleade  
J .  r_EJjE=*iiNa-E3 

FirBioéatios en ¡ote de U marisa ea Poedichery.
Son, según el doctor Casenave, mé­

dico del nospital de Saint-Louis. el 
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la piel : essema, 
psorias, liquen, prurigo, empeines, etc.

Dep<)sito general : Farmacia Ubélanye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,yon las princi­
pales farmacias de todas las dudados.

»..

■ í .
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PILDORAS DE BLANCARD
con lod iiro  de  h ie r ro  in n lto rab le

, APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

N .  B . —  £1 ioduro de hierro impuro 6 alterado es un medicamento 
infle!, irritante. Como prneba de purera y autenticidad de *08 «erda* 
d«FM piidoran d« Biancard. Clijase nuestro S i l lo  d «  p la t a  re a ct iv a  
y nuestra f i r m a  adjunta, estampada al pié de nn rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones.

Se eneiientran en todas las Farniaeias. Fjnii.ivfiiu.o, 
rué Bonaparte, -10, J'aris.

 ̂ E n fe r m e d a d e s  d e l  p e c h o .

ACEITE DE HIGADO de BACALAO FERRUGINOSO
preparado en írio con hígados Irescos, no tiene ningún sabor ni olor desagradables. Precio, lo r*.

Je ?  « IER RO,
ACEITE^DE h ip a d o  de BACALAO DE NORUEGA, Blanco,-RuHo,

preparado en fno con hígados frescos. Precios : blanco, 9 r*; rubio, 8 r*
CaiiHOlVTREUlL nEBIHAniO$ j C?*, Farmacéutico condecorado de tes Hespí tales de París. 
I ^ á i b r l o a .  en C l l c l a y - l A - C 3 - £ t x * e i x z x e . l e z - P e L r i s  

En fliadrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3!.
Por menor, Sref. M. Miqnel, 8. Ocaña, Ortega y Escolar.

SOIrUCION COIRRE

DE GLORHIDRO-FOSFATO DE CAL,
Unico modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de ob­

tener sus más completos resultados, puesto qne está ya probado hoy que esta 
sustancia no se disuelve en el estómago, sino merced ai ácido clorídrico del 
jugo gástrico.

Esta preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
menos ácida, la única que reúne los efectos eupcpticos dcl ácido clorídrico y 
los efectos reconstituyentes del fosfato de cal, contribuyendo asi doblemente 
al mismo fin. En fin, la más económica, condición importante para un trata­
miento generalmente largo.

Heroico, ó sea eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila­
ción insuficiente, el estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
enfermedades de los huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca­
quexias.»
Coirre, jihaTmacien, rué du Cherche midi, 79, París y en todas las farmacias.

ledallas de plata en las Eiposiciones: París 1875. — Lyon 1872. — Santiago 1875 — Brnielles 1876.

C A R N E  Y Q U I N A

V I N  A R D U O  A u  Q U I N A
y con lodos los principios nutritivos solubles de la CARNE

Medicamento alimentoso inconlcstablcm onto superior á todos los vinos do
quina V a todos los torneos y nu tritivos conocidos: contiene todos los principios 
^ liiljjes_de las_nias ricas cortezas de Q u in a  y los de la_ C arn e ; cada 30 ¿ra-
mos representan 3 gramos de quina y 27 de carne. ProciD eit Francia, 5 Ir.-España. 24 r».

Farmacia AROUD en Lyon (Francia', y en todas las Farmacias de Francia y del mundo ent-̂ ro 
HT por ra?yor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores
M. Miquel, S. Ocana, Escolar, Ortega y Garcerá.

Tratamiento curativo de la tis is  pu lm onar en todos los grados- de i 
tis is  la ríngea  y en general de l;is afecciones del pecho y de la g a rgan ta  con elo — V — »—w.... -V Mw j /̂evuw j iw Id g a rgan ta  con ei

SILPHIUM CYRENAICUM
Premiado con una Medalla de plata en la Expoticion internacional de Paria 1S7S

d e^p S rT ‘rii’?J«®L?,! ^«7*1. en los hospitales civUes y mUitaresüí* o7i ® principales ciudades de Francia.
Gr^ulos, en Tintura y en Polvos.

farmacéuticos,®únicos"propletaíios'^T'prepa- 
®^"*l»-~Por mayor, en Maárld, Agencia franco- 

i p anola. Sordo H . por manoi  ̂Srea M. Miqnel. S. OeaSa, Recolar y Ortetca.

E S E N C IA  D E  Z A R Z A P A R R IL L A  D E  C O L B E R T ,
DEPURATIVO POR E80ELENCIA para la curación del virus procedente de 

antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tra- 
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 
124 rs., oree. M. Miqnel, Sánchez Ooafia, Ortega y Garcerá.

T H E W iM lliiS
PDRGillTtí. T D i m i R I O , DIGESTiYO

.3 áe C. V ELPR Y , farra®, áiiieo pro- 
I  pieiario, en Reims (M ame) Francia 
^  Hnmerasas ateitaeiDoes:

Cura : C Á T A R ñ O S , F L E 3 M A S ,
S  R E O Ü E LD O S , V A H ID O S,
I  Y E S T m S ,  R E U M A T IS M O S ,  
i  D O LO R ES , JA Q U E C A S ,
m E H F E R M E D A D E S  D E  LA  P IE L  Y  D E  
w L A  S A N R R E ,  O R A N O S, E M P E IN E S ,  
§  C O M E Z O N E S ,oume^uneo,

D IG E S T IO N E S  D IF IC IL E S ,  ETC .
Caja coa M  dósis, ft reales.

M adrid, Agencia franco-________
española, Sordo 31.~ Por menor: eenorea 
M. Miguel, Fscoiar, S, Ocafiay Ortega.

o. o s 
‘̂ 'C S  oID — ’

g a o Q.
-o M ^  *o " S —s i  > ® 
§«S ® fl 'V- § £ I 
§ ® ‘="1 i» o‘Ai í6 '"J

9 fi o ^«W «.2:2 £ o 'o ^
£ o« ► -W — S ® es 5 .£ t5y 3 ̂

«s —  «  -  a « a £
« -o ¿  Mi £ ® gO w > aQj M Q1= WS* a ^ O ,£ a o «o

^ a s .'O
o

•5 I a «<« i '® '"M á fc"- O ^ia ®

5 a 5 ^  ¿
a  *5 ^  a^  A — S tM

g

P  Á  5"  «  ^  a. 
60^ <2 ^

ENFERMEDADES CRÓNICAS DEL PECHO,
tisis, bront|Bl(ls, cte.

G R A G EA S Y  J A R A B E
de BOK91ET

de su{/iio de sosa puro.

París, á 3 fr., ruc de Bourgogne, 19, 
y rué Oaillon, 18.

Madrid, por mayor, Agencia franco 
española, Sordo, 31; por menor, 14 rs.

VALEli l tNATO DE ATllüPINA^
Desde 1834 se emplea con grande éxito 

el valcrianato de atropina, bajo la forma 
de granulos de medio miligramo, fórmu­
la del ür. Nlichea, ‘‘aprobada por la Aca­
demia de Medicina de París,» en el tra­
tamiento (le la epilepsia, asma esencial ó 
espasmódico, jaqueca, tos nerviosa, his­
tórico, palpitaciones de corazón, convul­
siones, opresión, coqueluche.—El gran 
número de curas obtenidas con esto me­
dicamento, nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer. Varían las do­
sis de medio milígramoá dos miligramos 
en las 24 horas. (V'éase la instrucción.)— 
En París, farmacia Lemaire, 14, rué do 
Grammont. — En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española, Sordo, 31,
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